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Visita m.nisterial.—Los exámenes.
E li lino de los p iiineros días de la semana que 

hov term ina giró el seflor m inistro de Insln iccióii 
públicR una visilu á la Facultad de Mediciua, según 
se dice, relacionada con jiropósitos de próximas re­
form as en la  form a y  en e l fondo de la enseñanza 
clínica.

Parece que al señor m inistro complacieron, co­
mo no podía menos de suceder, la  m ayor parte de 
los departamentos por é l visitados, y  que haden de 
nuestra prim era Facultad im  verdailero_ museo de 
enseñanza estática ó in  polentia, m uy digno de ser 
visitado -y muy á propósito para llamar y  distraer 
la atención de un m inistro celoso y laico.

Como era natural, so le  hizo ver, y  la clara pors- 
jiicaciadel señor coiidedeRom anoiiesse hizo perfec­
to cargo de la exactitud del hecho, la im perfecta y 
lamentable manera como los servicios clínicos se 
encuentran instaUrdos, y  suponemos que el señor 
conde sería sincero al expresar su propósito de ocu­
parse con ]iredilecta atención de asunto tan apre­
miante y  de interés tan evidente.

Mucho dosoamos que asi sea, y  la colección de 
niiostro p er iód ie ) denuiesl' a m ejor que ningiin 
otro género do manifestaciones ni cie-protesta hasta 
qué plinto consideramos nosotros urgente y  necesa­
rio que á tamaño mal se acuda con jironto y  oi»or- 
tnno rem edio; pero la experiencia nos ha ensenado, 
V bien recientes hechos comprueban, q u e lod e  la ur­
gencia hábilmente ]>rescnlada por intereses deter- 
minudos ha llevado á más do un ministro á resolu­
ciones que luego ha tenido él m ismo que, de un 
modo más ó menos airoso, roctiíicar sin dejar in si­
quiera transcurrir el escaso lapso ([ue representa en 
nuestro país la  v ida olicial de un ministro <!e Ins­
trucción pública: Vcspacc d‘un máthi.

Si el señor condo quiere oir un consejo de ami­
go, de am igo de la enseñanza y  aiuigo de su simpá­
tica personalidad, ganosa de justilicar con reformas 
atinadas lo temprano de su actual encumbramien­
to; si quiere dejar en este asunto de iu enseñanza 
clínica algo que duro más que su v ida ministerial, 
que lo deseamos muy larga, y  aun que su v ida  ind i­
vidual, que aun deseamos que sea más dilatada; si 
quiere hacer algo digno de aplauso desinteresado 
por jmrte do los entusiastas do la instrucción y  del

progreso de la  Medicina patria y  que esté á cubier­
to de los peligros de caer, so pretexto do reformas 
pecesarias, en el servicio de intereses egoístas y  da­
ñosos á  lo m ismo que se quiere inejorar; si esto 
quiere el señor ministro, proceda con calma, enté­
rese bien de los antecedentes de asunto que trae tan 
larga historia, compare lo que en las Facultades de 
provincias sucede, lo que cd servido cuesta allí y  en 
M adrid cuesta, no o iga solamente á una parte de las 
interesadas en el asunto, sino á todas las que deben 
ser oídas, y, sobre todo, á aquellas personas que nin­
gún  perjuicio ni beneheio alguno próxim o ni rem o­
to han de obtener, y  créalo el señor conde de Ro- 
manones, á muy poca costa puede lucirse y  hacer 
un buen servicio á  la Medicina y  á  la cultura nació- 
nal.'Todo lo que se necesita es resolución y  calma.

Comenzarán mañana los exámenes oficiales, 
que, cuando menos, ya  tienen para nuestros celosos 
catedráticos y  nuestros desvelados alumnos una 
ventaja, la  de haber abreviado en quince días la  
duración d d  curso, ya  de suyo mermado por vaca­
ciones, puntos y  asuetos, hasta proporciones raya­
nas con lo cómico y  lo  inverosím il. A l  propio tiempo 
comienzan también las elecciones parlamentarias 
para constituir cuerpos cuya duración va  siendo tan 
corta como la  de los cursos universitarios; y  así va 
creándose nuestro personal profesional, y  así se va 
complicando la  vida de nuestra legislación y  de 
nuestra política.

D e c id  CARLÁN.

iMadrid, 19 de Mayo de 1901

LOS INSECTOS PROPAGADORES DE LA S  ENFERM EDADES
POB AL nOCTOE 

D. JOSÉ CALVO m ARTÍN
Ex oatednUieo de In Paooltnd de Medicina do Mailrid.

Allá por los años de 18.5-1 liabia un doctor en Me­
dicina que, renovando ia idea de Haspail, creía en la 
iiiHiienciii de los animalillos do Eremberg sobre las 
enfermedade.s epidémicas y  el cólera de entonces. A n ­
dando el tiempo, hemos encontrado pruebas evidentes 
de esta idea, 'roñemos en perspectiva las ratas y  raton­
citos propagando la peste, los mosquitos, la malaria y 
sus intermitentes, y  ahora nuevamente las moscas d i­
fundiendo la fiebre tifoidea. No hace muchos días que 
en varios periódicos de Italia y  Fi'ancia se han publi­
cado afticuios de la historia natural de los mosquitos y  
del modo de ¡ireservarse de los }U'Otozo.arios que ellos 
conducen.

E l gobernador general de la Habana ha publicado 
una orden declarando, .según informe del cirujano jefe 
del departamonto de Cuba, ser un hecho que la mala­
ria, la fiebre amarilla y  la filarosis se transmitían por la 
picadura de los mosquitos; advirtiendo á las tropas la 
necesidad de usar dos prescripciones en las ambulan­
cias y  barracones: 1.» sencillos mosquiteros; 2.a des-
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tracción de las larvas por el petróleo en todas las aguas 
estancadas donde se desarrollan los insectillos. Dos ve­
ces por mes debe verterse sobre el agua estancada una 
onza de keroseno, por quince pies cuadrados d e ,super­

ficie.
E l D iario TÁfei-ario y Gienüjico <?e Üadadaz, del 

Cairo, citaba hace algunos años, y  reproduce ahora el 
diario La Naturaleza, una carta de Addella Jabuz, que 
dice lo siguiente:

f.He recorrido la  extensión de la malaria en Eashi- 

lia  durante el otoño de los años 78 y  83,, y  he observa­
do que los principales agentes de la diseminación de las 
intermitentes eran los mosquitos, habiendo comproba­
do que todos los que en el curso de una epidemia han 
tomado precauciones contra las picaduras de los mos­
quitos, se han librado de la fiebre; concluyendo, para 
m i opinión, que los mosquiteros son los mejores pre­
servativos contra la  fiebre en los países palúdicos.»

Esta misma precaución es común en el Japón, don­
de tienen idea de la misma etiología de la  fiebre.

Pasemos ahora á la cuestión de las moscas, donde 
se probará la paciencia de investigación de los natura­

listas.
E l doctor Iloward, distinguido director del servicio 

de entomología agrícola de IVashington, ácaba de pu­
blicar una requisitoria importante contra este díptero 

molesto llamado mosca.
Este autor le acusa de ser un agente de la propaga 

ción de \a  fiebre tifoidea, como los otros insectos de las 
enfermedades indicadas. Aunque la idea no es nueva, 
el doctor Howard le comunica cierta precisión y  vera­

cidad.
Esta enfermedad no solamente está favorecida por 

las municipalidades, que distribuyen sin precaución y 
en abundancia el agua contaminada ú sus administra­
dores; sino obsérvese cómo se agitan las moscas, para 
formarse idea de cómo contribuyen á la propagación 

de la fiebre üfoidea.
L a  idea es reciente y  ha tomado cuerpo en la gue­

rra hispano americana. Los médicos militares de los 
Estados-Unidos estaban confusos al observar la cantr 
dad de casos de dotinentería que so presentaban en 
los campamentos improvisados por concentración de 

tropas.
Recordaban que Celli en 1888 opinaba que la jnos- 

ca se nutre con alimentos <pie contienen el bacilo de 
Ehbert, lo transportaban lejos y  lo restituían con más 

vigor-
L a  mosca, poco delicada en sus gustos, revolotea 

por los cementerios, letrinas y  comedores, donde reco­
ge en abundancia los bacilos dichos para transportarlos 
sin inconveniente sobre los alimentos preparados para 
el consumo en las cocinas y  otros establecimientos. 
Este es el peligro de la mosca provista del bacilo tífico 
procedente de las deyecciones de un enfermo. Lo  lleva 
á la cocina, para dejarlo caer sobre un objeto alimenti­
cio. ¿tiué razón hay, dice Ilo^vard, para (jue este mod<j 
de infección sea menos eficaz que la infeccii’m por el 
agua? La  liebre tifoidea castigó con rigor el ejército 
americano donde apenas había agua; atacó el quinto del

efectivo militar, y  la  mortalidad fnó terrible. Creyeron, 
pues, con razón, qne las moscas eran los agentes de trans­
misión. Pero no son todas las moscas, como no son igual­
mente todos los moscpiitos. Entre éstos los hay inofen­
sivos, mientras que los anótelos son activos envenena­
dores de la malaria. En realidad, dice el autor qne hay 
cien especies de moscas, entre las que se encuentra la 
especie criminal. E l autor ha tenido la paciencia de 
estudiar las costumbres de las diferentes especies, para 
decidir cuál merece el anatema. Serla pesado para el 
lector enterarle en detalle de las observaciones; baste 
sólo indicarle que se trata de una cifra total de ‘23.000 
insectos, que pasan la mayor parte de la vida en las 
letrinas y  muladares, pasaiido después á las cocinas, 
comedores y  lugares donde se encuentran los comes­

tibles.
Primer punto. Sobre setenta y siete especies dife­

rentes estudiadas por el autor, la mitad se reproducen 
sobre los excrementos humanos y  alU se alimentan.

Segundo punto. La mosca comrin de nuestras ha­
bitaciones pertenece al nnmei-o de especies coprófagas.

fi'ercer punto. ’ La  mosca doméstica estima los a li­
mentos preparados para el hombre, y  sobre ellos reposa 

y  algo más.
Resultando con evidencia que en la mosca común 

se encuentra el bacilo de Ehbert, tomándolo en las le­
trinas para dejarlo en los platos. Todo indica que las 
horribles epidemias del 98 y  99 en el ejército america­
no fueron causadas por las moscas, recordando á los 
médicos militares el cuidado en los campamentos de 
las instalaciones de letrinas descubiertas, siempre d ifí­
ciles en tiempo de guerra, evitando así facilitar á las 
moscas sitios á propósito para tomar los microbios.

Ta l vez convepdria llamar la  atención de los veteri­
narios para'evitar que con el tétanps suceda lo mismo 
en las cuadras militares, muy á propósito para alimen­
tar los microbios del tétanos, encargadas las mo.scas de 
ser igualmente conduotore.s de la terrible dolencia.

Gomo es tradición en el Brasil que el veneno de la 
serpiente con cascabel cura la lepra, aunque alguna 
vez mate al leproso, esperamos los trabajos y  exi>en- 
montos de Mareondes de Moura antes de apreciar ó 
rechazar la creencia antigua.

Se han ensayado dosis mínimas por la boca, un 
quinto de la que seria mortal en inyecciones; después 
la mitad en inyección repetidas veces, observando fie­
bre, sudores, dolores y  angustias, pero s in . peligro en 
los 1-5 leprosos que han servido de objeto de expe­

rimento.
' Con razón se ha dicho siempre nihil novas sulsole. 

Así que repasaudo libros antiguos ó leyendo artículos 
publicados, esto de la acción de los .parasitarios como 
causas de fiebres palúdicas, se halla consignado y  de­
mostrado en la malaria, y  el papel de los mo.síimtos 

tiene larga fecha.
i.aneiro, autor italiano de gran reputación, publicó 

en 1718 un libro D :  Noxis paliidiua ejlunis, doinle se 
cuenta (iiie'Columcla yotros autore.s antes atribuían la 
causa de las fiebres palúdicas al enjambre de pequeños 
insectos <iue se elevaban sobre los pantanos.
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\'arron, aujor del tratado de R e  ru stica , libro prim e­

vo, capítulo X I I ,  dice lo Higiiiente;
« Adverteiidum  eotiam qim  erim t paUistria et prop- 

ter easdem causas et quod eres sunt, qufedam animalia 
m inuta quai non possnnt oculi consequi, et per aera 
intus incorpora per os et nares pervenium afcque et 

efticiunt dit'ficiles morbo.»
Colunaela, en su bello trata<lo del m ismo título, 

dice:
«N eo  paludem vicinam  oportet esse eiliñcüs nec 

junctam , m ilitaren! v iam  quod illa  caloribus noxium  
virus eructat, et infestis avuleis g ign it anim alia q u *  

in  nos densissirae densissimis ex  aminibus irscolant.»
Comenta Laneiro y  establece, que las exhalaciones 

de los pantanos que aparecen á sim ple vista, son de 
especies diferentes y. contienen á la  vez organismos 
vivos y  materias inorgánicas. Demuestra cómo los 
a n im a ta  jm lu d v m  et f lu v ia  se introducen en el cuerpo 
humano por el aire, por el agua y  por los alimentos. 
A firm a  que las aguas pantanosas son en verano origen 
fértil de insectos, y  que en los países pantanosos la 
aparición en e l aire de estos enjambres de insectos 
puede mirarse como un signo cierto de una próxim a 

epidem ia de fiebre. '
iCuánto no se ha dicho desde la más '•emota an ti­

güedad, desde que hay hombres que piensanl

—  *#4--

Revista mensual de Laringología, Otología y Rinoiogia
P o r  a i D O C TO R  O O M P A IR E D  

Profesor d eU  Olínioa oto-rmo-laringológioide E l  REb-ü<iio, eto.

ABMCBSÜ FKÍO 1'IlELAIlÍNüEU 1>K ulilUÊ í (iANOI.IuNAIt

i,a existencia,por delante de la membrana crico-tiróidea, 
lie nno ó dos K'inglios linfáticos, permite explicar ciertas su­
puraciones desarrolladas por delante de la laringe, indepen­
dientemente de toda lesión de los ciu'tilagos y de su peri- 

i'ondro.
Estos abscesos prelaríngeos son, sin embargo, raros.
Esto no obstante, el Dr. M. II. Morestin ha.tenidü ocasión 

de observar dos casos. Kn el primero se trataba de un joven 
de diez y ocho años, que proseutaba un tumor del volumen 
de una naranja mandarina, situado en la parte anterior y me­
dia del cuello, y cubriendo la laringe en casi toda su exten­
sión. En el lado derecho del cuello, por debajo del ángulo del 
maxilar y contra el borde anterior del esterno-cleido-niastói- 
deo, existe otro tumor más pequeño, blando y Huctuante, del 
volumen de una nuez pvóximauiente.

Las inyecciones modificadoras Cotaban contraindicadas 
por la proximidad inmediata de la laringe. Kn su consecuen­
cia be abrieron las bolsas y se vaciaron. Las iiendaa fueron 
cerradas sin drenage, y los resultados y consecuencias no 

pudieron ser más sencillos.
En el segundo caso tratábase de un enfermo de míos cin­

cuenta años de edad, quien presentaba, sobre la linea media 
del cuello, un tumor del lamnfio de un liuevo de paloma, 
ttuctnantü ycorrespondienlo á la cara anterior do la laringe. 
Kl individuo en cuestión era tuberculoso en periodo caquéc- 
lico. Kl absceso fnó incimli<lo y siitiinida la herida; pero la 
rennión no se obtuvo por primera intención. Murió el enfer­
mo cinco semanas después, por agravación de los accidentes 

¡nihnonares
El absceso protaríngeo im lleva en si nii pronóstico par

ücularmente desfavorable por consecuencia de au asiento es­
pecial.

El diagnóstico es relativamente fácil.
En suma, la presencia de un tumor ptelaríngeo corres­

pondiendo al espacio crico tiróideo, debe siempre hacernos 
pensar en una lesión del ganglio que ocupa este espacio, y 
loa abscesos comprobados á dicho nivel, sobre la línea me­
dia, circunscritos, movibles con la laringe, tendrán casi siem­
pre semejante punto de partida.

En cuanto al tratamiento, e.s ¡usunto un poco <leli<:ado.
Las inyecciones modiflendoras ó irritantes pueden ser 

peligrosas. La intervención quirúrgica parece ser, en los abs­
cesos prelaríngeos ganglionares, si no el tratamiento necesa­
rio y aplicable á todos los casos, por lo menos el que ofrece 
más garantías y seguridades y el máximum de probabilidades 
para obtener la curación.

Las VAPOllIiACIONES IKTKANA8ALEB, Xl’KVO JlÉTnOO DK HRMOSl'ASIA 
EN LAS HIM)UKA(!IAS CíRAVisiUAS, Y LE TRATAMIENTO DE GRAVES 
BNCKRIIEÜAIIES 1)E LAS COSAS NASALES Y LEI. ANTRO I>E HKÍMIICiKO,

Sabiilo es que el vapor acuoso caliente se halla dotado 
de una potente acción heraostáslca, y á tal fin se viene utili­
zando desde 18fi4 para combatir las hemorragias uterinas. 
De aquí ha tomado el Dr. E. Berthold la basC de sus expe­
rimentos contra graves y  peligrosas rinorragias, consignadas 
en un interesante folleto titubado; D ie  in trau asa te  V aporisa- 
tion  «Ji nenes V fr fa h ren  zur StUlung lebevsgefahrlichcn  ±\ase7i- 
blueetis ufid zur B ehandlúng schw ercr E rhranku iigen  d er  X ase 
njifi d er K ie ferh o le , que acaba de publicar.

Además deiesto, Berthold persigue el fin de mejorar y 
aun curar determinadas enfermedades crónicas de la muco­
sa nasal, mediante la producción de una flogosis aguda.

Comienza por breve descripción de los. principales me 
dios hemostásicos usados hoy día contra las rinorragias y 
sus inconvenientes.

El taponamiento con gasa iodofórmica es un buen medio 
para cohibir una rinorragiu; pero ai se coloca próximo á las 
coanas ó se deja colocado el tapón por más de veinticuatro 
horas, da lugar luuy fácilmente á complicaciones auricularesi

Los medios tenuoeáusticos son también excelentes, por­
que dan lugar á la formación de una escara que desde luego 
cierra la solución de continuidad, y debajo de la cual se pro­
duce una flogosis de reacción que coiuluco poco á poco á la 
curación definitiva. Mas si la escara se cae antes de comple­
tarse esto proceso de reparación, surge de nuevo Ta hemo­

rragia.
El hielo da lug^r á una contracción de los capilares, y 

aun (le los vasos más gruesos; pero si cesa en acción, cesa al 
momento también la contracción, y los vasos se dilatan nue­

vamente.
Son preferibles abundantes irrigaciones nasales á 50<>, las 

cuales producen una tumefacción del tejido que vieneá ejer­
cer comprí'sión sobre la solución de continuidad. Probable­
mente sigue á esa tumefacción una inflamación reactiva, me­
diante la que se regenera la pared del vaso.

Los medios intonms, conieznolo de centeno, ergolina.et­
cétera, sirven de bien poco y su acción no es duradera.

Kl autor so felicita de loa resultados sorprendentes y de­
finitivos obtenidos con las vaporizaciones nasales en dos ca­
sos de hemorragias nasales gravísimas, y contra los que re­
sultaron infrnetnoBos los anteriormente mencionados medios 
hemostásicos. Los pacientes,'de más de 60 luios, eran arte- 

rio-csclerosos.
Taiuiiién curó un paciente liomofijico que hacia años su­

fría de frecuentes epistaxis.
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Después de examinar en un capitulo interesantísimo las 
distintas teorías sobre la infla^iadón, concluye diciendo que 
á su juicio es exacta la teoría que considera la inflamación 
como un medio, natural para librar al organismo de elemen­
tos nocivos y para la Teatitutio a d  intearitm  de partes al­
teradas ó enfermas. Justifica esta teoría la producción vo­
luntaria de una inflamación en un tejido enfermo; A Ande ob­
tener con tal medio la curación, de donde vien'e la deducción 
de que encontrándose frente á procesos inflamatorios cróni­
cos, debemos emplear medios artificíale.* irritantes que de­
tengan el proceso tórpido, sustituyéndolo por un proceso 
agudo, cual ocurre, por ejemplo, en el panmis con la infusión 
de jequirity, y.coii la regeneración ósea en la  osteomalacia 
después de un tranmatismo ó <le una íractura.

K1 medio irritante elegido por Bertliold es el vapor de 

agua á 100».
Una quemadura de la mucosa puede ser de tres grados:

1.0 Himple hiperemia.
2.0 Exudación fibrinosa.
Y  3.0 Formación de escara.
Jamás debe llegarse é este tercer grado en la vaporización, 

porque podrían sobrevenir serios inconvenientes para los 
órganos vecinos. Para conseguir el fin que nos proponemos, 
basta únicam«ite una acción de mediana intensidad que dé 
lugar á una exudación fibrinosa y  con la que se obtendrán 
inmejorables resultados.

Asimismo ha conseguido el autor buenos efectos contra 
las hemorragias, en los siguientes casos:

E m p iem a  d el seno m ax ilar . Un caso, curación.
L u j m  nasal. Dos casos: en uno curación ,completa; en el 

otro gran mejoría. Después de los excelentes é.xitos de Laiig 
con el tratamiento operatorio, y de Albers-Schouberg y Uahn 
con los ravoB Rüntgen, podía aconsejarse una terapéutica 
mixta, ésb) es, vaporización para el interibr de las fosas don­
de no es posible operar directamente y en donde no alcan­
zan bien los rayos Rüiitgen, y  el tratamiento de Lang para 

el exterior.
O zem - Tanto la vaporización cuanto el proceder de Lho- 

le\Va (fractura de lo.s cornetes sin lesionar la mucosa), están 
basados sobre el mismo priucipio anteriormente expuesto.

Con las vaporizacione.* se, suscita una inflamación fibn- 
nosa de toda la mucosa nasal, mediante la cual se eliminan 
todos los gérmenes' infecciosos, librando por completa á la 
fosa  nasal de los produchis en ella c-stancados, y dando lu­
gar á la naturaleza á que despliegue toda su acción regene­

ratriz. . , ,  , -
En todos los casos de ozena tratados, el resultado fué sm

comparación mejor que'e l obtenido con loa otros métodos. 
Experimentó la vaporización en doce casos de ozena, consi­

guiendo los siguientes hechos;
Un caso, poco mejorado.
Tres muy mejora<los fueron perdidos de vista.
Dos muy mejorados recientemente, están en observa-

U n  caso, uo v isto  desde hace un año, notabilísimo resul­

tado.
Cinco completamente curados, curación que se mantiene

bace más de un año. . . x
R in itis  crón ica  coa hipc-tro fta  de la  m ucosa y  consiguiente 

M nposibiliilad resp ira tor ia  n asa l. Cinco casos curados Eli un 
caso, curación nm restitución del olfato desaparecido hacia 

ya muchos años. . - , , . .
También recomienda el autor sU método contra la rmi- 

’tis leprosa, en la cual, dados los resultados d? loa estudios 
•de U .ü bertK pch  y  do Sticker, quienes consideran las fosas 
uasaies como lugar de elección para la afección primitiva,

debe lógicamente producir óptimos efectos su enérgica me­

dicación nasal.
El aparato productor del vapor es el del Dr. I ’ incus, de 

Daiizig, que consiste esencialmente en una sólida caja do 
cobre ile 0,6 litros de capacidad, en la .que van fijos y  muy 
herméticamente asegurado.* y cerrados un termómetro per­
fectamente regulado y un tubo de goma muy resistente de 
0,75 centímetros de largo. No lleva válvula y no la necesita, 
¡lorque sólo liacc falta cuando la temperatura pasa muclio 
de la necesaria para este tratamiento.

Al tubo de goma se añade un catéter análogo á los que 
80 emplean para la trompa, con la diferencia do que es recto 
y su abertura anterior está cerrada á fin de-evitar que el va 
por se dirija directamente sobre la rinofaringe y la trompa. 
Su parte anterior se halla perforada lateralmente y presenta 
vari.os agujeros. Alrededor de este primero existe otro más 
ancho con tres liendiduras laterales, correspondientes á los 
pe<pieño8 agujeros del catéter- Este segmulo tubo, abierto 
posteriormente, sirve para dai' salida al agua do condensa­
ción, sangre, etc. Todo el aparato está montadii sobre un 
mango de madera.

El Dr. Pincus ha denominado A tm okanter á su aparato, y 
A t in o k a m s la  vaporización Para elevarla temperatura del 
agua úsanse lámparas de alcohol construidas segón el prin­
cipio de Bunsen, de dos ó más llamas, según se quiera obte­
ner temperatura de 100 á 115<>.

La operación se practica de la forma siguiente; dada la 
brevedad del acto operatorio, prefiere el autor la anestesia 
local en toda la mucosa nasal á la nari-osis general; al efecto 
emplea la solución de cocaína al 10 por 100, seguida déla 
aplicación de un pelotón de algodón en rama impregnado en 
cloroformo, el cual obra no sólo locahneute y bajo la forma 
de vapores sobre las partes de la mucosa que no alcanzó la 
solur'ión cocaínica, sino como ligero narcótico general, ade­
más, pero sin llegar á la total pérdida del conocimiento.

Previamente han debido untarse con vaselina, con cui­
dado exquisito, los labios y vestíbulo nasal, y después de cu­
brir el resto de la cara con una compresa, se introduce el at­
mokanter en la fosa nasal basta llegar á la coaua, y se da 
suelta al vapor. Debe tenerse la advertencia de dar vuelta al 
catéter, á fin de que el vapor actúe sobre todas las porcio­
nes de’la iiiuco.sa, y transcurridos tres minutos so retira el 
instrumento, dándose por terminada la operación.

Si precisa el vaporizar un seno maxilar por el alvéolo, 
convendrá abrir la extremidad anterior liel catéter y cerrar 
los agujeros laterales, tomando grandes precauciones para 
protegerla mucosa oral que fácilmente puede lesionarse. 
Asimismo será  conveniente introducir y extraer cerra<lo el 

atmokanter por el orificio alveolar.
Debe probarse siempre el funcionamiento del aparato 

antes de cada operación, con objeto de evitar la sali<la de 

agua de condensación.
Algunas veces sobreviene iiimediatamonte después de la 

operación una ligera hemorragia, pero no es para temerla, 
)i:ies cesa al momento en virtud dol infarto de la mucosa y 
consiguiente compresión de los capilares.

I,a temperatura se eleva á unos 09<>, y  puede considerar­
se como constante durante la operación.

Los dolores subjetivos son nn poco más intensos que 
después lie la galvanocaustia, y la cara se pone u! principio 
alo’ün tanto enrojecida y tumefacta.

°  Desde luego se establece una socreción abimdantisima, 
al principio acuosa, y después fibrinosn. para disminuir más 
t-a.rde al sobrevenir la gran tumefacción da la mucosa, secre­
ción que, on esta Última fase, pasa á la faringe, lanto por la

Ayuntamiento de Madrid



ífL  S lG IO  MÉDICO 309

psoHsez <Ie su oantidail, cuanto por lii dificultad que le opone 
la tumefacción mencionada.

lili algunos casos se produce uiia ligera fiebre, que cesa 
al cabo de uno ó dos días.

I.a piel del labio supei'ior y del vestibulo nasal se enro­
jece y escoria en virtud del carácter irritaiite de la secreción 
que continuamente se escurre, formada en su mayoría por 
coágulos fibrinosoa blanco-rojizos.

Transcurridos ocho días ce.san los fenómenos de reacción 
y con ellos los dolores del paciente.

Rara vez se extiende la tumefacción de la mucosa más 
allá de la trompa de Eustaquio. Sin embargo, entre los va­
rios casos tratados por el autor, cita dos (y no es raro acon­
tezca tal cosa), en que se produjo una otitis inedia exudativa 
(jue curó merced á la paracentesis.

Es fácil la formación de ainequias entre los cornetes y el 
tabique, y  las evitaremos mediante tapones de gasa ó de al­

godón en rama.
En loa ozenosos, una vez que cesaron lo.s fenómenos se­

cundarios se mantuvo, durante un tiempo variaide, abundan- 

le Heereción mucosa consecutiva.

•  «

OTITIS HEDIA irnvr-KKTA S-BODICIDA PuS CONTAOlO DK UK 

rKKUMÓNH'O

Es curioso el caso que e! T>r. Hirtz publica, obeervn.lo en 
la mujer de un ¡,neumónico. Tres -lias después de haber en­
fermado con ¡nilmonía el mari.lo, tuvo su imijcr nn derrame 
purulento por ambos oídos, sin que dicha otorrca fuese pro­

cedida de dolores. .
El examen haeteriosoópico del pus pemiilió descubrir en

el mismo numerosas colonias de pnenmocooos.
La paciente, limpiando ú menudo durante el día las es 

cnoideras en que el marido arrojaba sus esputos, es de su­

poner que se contagió de esta manera llevando el “
sus oídos, bien .lirectmnontc por la trompa, ora á traiés do

la earganta. , ,
Pudiendo por lo 1.-1010 producirse el contagio por la boca,

fnsa-s nasales ó faringe, será mu n í l
personas que i'ui.len .le pueumónicoa. los lavados fre< ucnlos 
con una solución antiséptica, m. sólo de las manos, sin 

también de las fauces y fosas nasales.
Madrid, Febrero de 1001-___________________ ___ _________

Sección prá^ica.

NOTAS CLÍNICAS

vertical con la primera. La tercera cicatriz aparecía casi so­
bre el lóbulo derecho del hígado, más distante de las ante­
riores que éstas entre sí! Había mueba tumefacción en una 
superficie elíptica, cuyo eje mayor tenía unos 18 centímetros 
y ei-a el transversal de la región inflamada.

D O S  E X Á M E N E S  R A D I O G R Á F I C O S  

rOB BL

D p . B-  M a r t í n  G i l .

Director del Hospital “ Noble., de Málaga.

Por la confusión que suelen originar las heridas de arma 
de tueg.«, aun en los tiempos modernos, con el poderoso au­
xilio de la radiografía, voy á ocuparme de dos casos de obs­
curo diagnóstico, en que he intervenido recientemenle.

Es el uno el de un hombre muy alto y enjuto, que trago 
á mi despacho un ilustrado médico para que le reconociera 
con los Rayos X  y viéramos si tenía una o vanas bulas en

el abdomen. ,
El enfermo estaba convaleciente de tres liendaa por ar­

ma de fuego que había recibido en riña. Dos cicatrices esta­
ban en la región epigástrica; una muy cerca del apéndice 
xifoides, y otra ocho ó diez centímetros más baga, en linea

Üd';

I,as tres cicatrices aparecían redondas y rolraídas, pe­
queñas, como se prescntan.laa aberturas de entrada délos
proyectiles (según suele suceder), y demostrado haber exis­
tido heridas profundas, por el extenso tejido cicatricial que 

las formara.
El profesor do su asistencia me dijo que el enfermo, en 

eíacto de recibir los balazos, y algunas horas después, vo­
mitó sangre y no salieron líquidos intestinales ni otras subs­
tancias por las heridas. En los días siguientes tuvo grandes 
dolores abdominales, fiebre y fenómenos de peritonitis, y su 
estado gravo fué cediendo hasta encontrarse curado nn mes 
después de sufrir las heridas.

Preguntado el enfermo, nos dijo que el día del suceso 
había almorzado temprano, y por la tarde, entre cinco y seis, 
recibió la agresión de unos hombres que en riña con é! le 
dispararon siete ú ocho tiros. Fué una bntaUu cn llcjcra  de esas 
que con harta frecuencia se desarrollan entre la gente guapa 
y maleante y que dan ton injustificada fama á esta ciudad.

Ko poilía averiguar, con los datos clínicos referidos y con 
el reconocimiento, si dos de estas cicatrices eran la entrada 
y salida .de un mismo proyectil, en cuyo caso no existía más 
que una bala en el vientre de este hombre, ó si cada una do 
las cicatrices fueran el resultado de tres proyectiles alojados 

en aquel iibdonien
Ya empezaba yo á saber que la radiografía no era eficaz
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eii el ilíagnóstico <le esta clase <le lesiones en el vientre, aun­
que se afirmaba lo cr)ntrar¡n en un principio; pero lo delgado 
del sujeto me hacia esperar que pudiera conseguir un buen 
diagnóstico.

Reconocimos el enfermo con chispas do 30 centímetros 
de largo y mny buenos tnbn̂ s radiográficos, cerca y lejos de 
la ampolla, COD pantallas de cianuro platino de bario y  de 
tnugstato, de Edison, y  nada pudimos encontrar. Hicimos 
exposiciones largas, de 30 centímetros, colocando al sujeto 
por lados diferentes de su tronco, frente al tubo de Crooke, 
y  Inibióranios persistido en nuestras exploraciones si al en­
fermo no le hubiera acometido un síncope, que nos obligó á 
tenderlo en el suelo y prestarle los auxilios necesarios. Esta­
ba muy débil, convaleciente de stis licridas y sin comer 
aquel día, el primero en que había vuelto á trabajar.

Posteriormente ya se sabe que estos casos de diagnús 
tico con loa Rayos X  se suelen conseguir haciendo un exa­
men radiográfico en que se revela en el c lich é—mán sensi­
ble que el ojo humano—el cuerpo extraño que se busque.

El enfermo no ¡lui.so volver á someter.se á nuevos exáme­
nes; pero yo le veo frecuentemente y sé que está fuerte, pu- 
diendo soportar las rudas faenas de carga y descarga de los 
Imqnes mercantes, que llegan A este puerto. No siente dolor 
en las cicatrices, come y digiere, y la zona inrtamada que 
tenia en la región epigástrica ha desaparecido.

El segundo c.aso es el de un hombre de 29 años, que re­
cibió varios balazos, el año 1894, siendo soldado en Cuba.

Refiere el enfermo que estando en combate con los in­
surrectos, on la provincia de Santiag>, le hirieron de dos ba­
lazos en la mano derecha y le destrozaron el fusil Mausser 
que llevaba, y que a! inLsmo tiempo sufrió otro tercer dis­
paro en el muslo izquierdo, que !e derribó on tierra.

Bien pronto se levantó, y sangrando do sus heridas, pudo 
anclar apartándose del lugar de la lucha y buscar una briga­
da sanitaria, donde le hicieron la primern c'ura y lo trasla­
daron al Hospital.

El balazo del,muslo no,tenía salida, y á lo.s pocos días se 
le formaron dos abscesos cerca de la herida, iiiic el médico de 
BU asistencia lo  dilató, saliendo de alta curado al mes del 
suceso para ser trasladado á la Península.

Durante seis años este hombre no sintió dolor ni dificul­
tad alguna nn sólo día en sus cicatrices, dedicándose á sus 
trabajos ordinarios de jardinero, hasta que hace un año co­
menzó A sufrir ligeras molestias algunos días en la cara an­
terior y superior del muslo, sin que pudiera precisar el sitio, 
ni percibiera bulto alguno ó inflamación.

Pero hace unos dos meses, sintió de pronto tan vivos do­
lores en el tercio inferior del muslo que se quedó cojo, te­
niendo que andar cogido A ana persona y apoyado en un 
palee, en cuyo estado se Ine preseiite'i en la consulta del Hos- 
pilal-

Tenía la pierna en flexión. En la parte inferior del imíscii- 
lo recto anterior, en elonde empieza á ,formarse sn tenelón 
rotuliano, se apreciaba un almltamiento duro y eleslizable del 
veilumen elo mía imei, como ai fuera una cavidad quística, 
que roejnba mucho lateralmente, pero sin percibirse dureza 
alguna que diera la idea de un cuerpo extraño.

En la parte .superior del muslo tenía el enfermo una' ci­
catriz redonda y profundo, entro la fascioiata y  el sartorio, 
que decía ser el sitio de entra<la del proyectil. I.<as otras dris 
cicatrices eran circulares y profundas también; una sobre el 
ligamento de Falopio, |>or fuera ilel paquete femoral, y otra 
por debajo do los pilare.s del anillo crural, dentro del trián­
gulo de ScaVpa

Decidí reconocer ol enfermo con ios Rayos X, y .al expo­
nerlo entre el tubo y  la pantalla lluoroacópica, .se reveló en 
seguiila el proyectil que aparece en el graba<li> adjunto tn- 
mado de una fotografía, con cuatro minutos de exposición 
radiográfica.

Ni más pronto ni más evidente es capaz de hacer el ciru­
jano diagnóstico tan acabado dé la enfermedad que al pri­
mer golpe de vista se puede reconocer; pero si el diagnóstico 
filé tan claro, extrañóme, en cambio, la posición de la bala 
con la base hacia abajo, y que siendo de tan grande magni­
tud, disparada por un arma potente, viniera tan fría qne 
sólo tuviera fuerza para j>enetrar en los tejidos de la parto 
superior del muslo y iio llegara A hacer abertura de salida.

Estas dos circun.stancias bien pequeñas quedaron en mi 
mente como impr6,sióu del diagnóstico radioscópico que 
ac-alwba de hacer.

Al día siguiente saqué la fotografía que ha servido para 
hacer el adjunto grabado, y  al otro día le extraje la bala por 
el procedimiento que voy á decir.

Comprendiii que estando el proyectil debajo justamente 
del tendón del recto anterior del muslo, para nada debía in­
teresar este tendón, y siendo movedizo el sitio donde se alo­
jaba la bala debía hacer la incisión por el lado externo del 
tendón y desviando éste profundizar hasta el sitio del pro­
yectil.

Previa la anestesia clorofórmica y un lavado antiséptico 
al muslo, le practiqué una incisión paralela al borde externo 
del tendón, de seis centímetros, de.sviaiido éste hacia aden­
tro; seguí disecandr> en la linea celulosa intervasteriana hasta 
encontrar el proyectil,, y saliendo á la voz una cantidad como 
de 25 ó 80 gramos de serosidad sanguinolenta.

Lavé el fondo de la herida con disolución de sublimado 
caliente, iiisuHé iodoformo en el fondo é liice una sutura 
entrecortada con crin de Florencia, de puntos superficiales 
y profuurlos alteraos y ajiliqué un vendaje antiséptico.

La pierna la coloqué en una gotiera metálica, para iniuo- , 
vilizarla, y Irasladé el enfermo á su cama.

Quedábame que reconocer el proyectil, y  averiguar en lo 
posible por qué no había atravesado el muslo.

Envié el proyectil al ilustrado capitán de artilloría don 
Cri.stóbal Barrionuevo, quien bondadosamente use envió el 
siguiente informe;

<EI proyectil pertenece al cartudio del fusil Rcinington 
reformado, declarado reglamentario para nuestro ejército 
en SI de Abril de 1889. (A este fusil lo ha sustitiildo el 
JlauBser). Nuestras tropas llevaron este modelo á Cuba, y allí 
se verificó el cambio de parte dei armamento.

T,a bala de veterencia es de plomo con envvielta de latón, 
y pesa 25 gramos. Su calibre es de 11 ™,'m-

Lo extraño es que habiendo sido disparada y toda vez 
que procede de una herida, no téngala envuelta ninguna 
Imella de las estrías del arma, lo cual hace suponer que so 
disparó con un arma lisa, ó bien que un balazo dado on la 
cartuchera desarrollara en ol choque calor suficiente para 
que explotase algán cartucho contenido en ella y sea la bala 
de referencia procedente de este último.»

El enferrao se (;uró por primera intención, y á los quilico 
días salió del Hospital, andando libremente y sin dolor.

Aliril de 1901.

.ÍM-
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(lomo todos los (¡ae nos encontramos a([uf somos como 
de familia, porque todos pertenecemos á la misma especiali­
dad, resulta para mi muy agradable trotar con vosotros, :i 
fuer de buenos amigos, una cíiestión que si no tiene nada de 
nuevo, de particular ni ile extrafio á nuestros estudios y ta­
reas cotidianas, tiene la importancia de estar olvida.ia entre 
nuestras costumbres y prácticas balnearias, siendo de notar, 
por otra parte, que si hoy nadie se acuerda de lo que vamos 
á tratar, como práctica balneoterápica moderna, fué muy 
aplicada y muy apreciada en nuestro puis allá en aquellos 
tiempos que la cultura médica daba carácter á la escuela de 
t'órdoba, etc , etc-Vamos, pues, á ocuparnos de los W o » d 
han-oa m edicin ales c o m o  f a c t o r  tn-eípéiitiro y como elem ento  
bahieoten'qnco.

l ’ sanse de manera hasta pródiga en Francia, Alemania y 
en todas jiartes, al extremo tal, que aun allí donde no exis­
ten se les inventa. Dax, Saint Amand, Honrhonue, Mombrunt 
en l'rancia, y más allá del Rliiii, en Alemania, en Memberg, 
Gleissen y Mushan en Prusia, Elster, Salzungeii, Redeber y 
Marsenbag, en Sajonia, Locha eii Suecia, Karlsbad, Tdeplitz 
y sobre todo Franresbat (Bohemia).

Usanse los lodos ó barros medicinales, yo no sé si con 
exageración, pero úsanso como uirimi>ortante factor medici­
nal, y la verdad que on algunos pumos donde yo lo.s he visto 
aplicar tienen verdadera y reconocida valia; por eso yo trai­
go al terreno de la discusión, entre vosotros, este tema, repi­
to, tan olvidado entre nuestras prácticas hidrominerales.

España no fué extrafia. á esta práctica. Durante la domi­
nación árabe, fundadores de todos nuestros balnearios de la 
región dol Mediodía, y antea, durante la romana, fnndadores 
de muchos ostablGciraiontoa de la región central de España 
y de Galicia, como do ello hay hoy pruebas y datos de sobra. 
.Usábanse como requisitos indispensables las aplicaciones 
locales de lodos minerales,ó sedimentos que las aguas mine- 
ro-meiUcinales dejaban en sus depó.sitos.parn la cura de mn- 
nifostaciones artríticas y sobre todo para las cicatrices de 
heridas de arma blanca, única que dominaba los combates 
de aquellos tiempos. En nuestros archivos y nuestra literatura 
hay datos que prueban este aserto, y en las Alliaíims, como en 

• las Caldas,que <le tal modf> llamaban aíiuollas razas á sus lo­
calidades balnearias de agua termal, se recomendaba el uso 
lie la piscina, que era el baño usual de entonces, con loa su­
datorios, la aplicación eii forma de cataplasmas de los lodos 
minero-medicinales. ¿Por qué hemos olvidado esta conseja, 
cuando en el resto del mundo hidromineral se la cultivó, se 
la perfeccionó y se la da gran valor terapéutico? Ah, eso es 
difícil de contestar como no sea condoliéndonos de que en 
este país, que sólo v i'’e de imiiresimies histéricas, so diga lo 
quo todo el mundo sabe, y es, á saber, que aquí despreciamos 
todas nuestras fuentes de saber y do riqueza para volverá 
querer cultivarlas después de todos, es decir, tardo y mal; 
pero déjomc de lamentacioncH acaso oficiosos, que no con­
ducen más (luo á contristar nuestro espíritu, y veamos cómo 
podemos remediarlas aunque sea á última hora.

Llámanse generalmente barros ó lodos minerales los de- 
pó.sitoH que osiiontáneamente r.baiulomm cu sus recorridos 
ó en sus albercas,en forma du materia más ó menos glcrosa, 
e.spesay verdadernuieiite miiiorulizada, las aguas ininero-me- 
dicínnU's, sobro todo las termales.

ICn Francia se confunde, bajo este nombre, lo mismo las 
materias minerales ó vegetomiiierales que las aguas deposi­
tan, que las substancias confervóideas que crecen y se des-
arrolian bajo la inñuencia de las propias aguas. En Alemania, 
por el contrario, se distinguen dos clases de barros ó lodos' 
l.c los Mineralmure, verdadero barro impregnado natural ó 
artiliciüliuente de sales minerales y de gases, y 2." lo.'í^MinC; 
ralschlaum, ó sea conservas ó materias vegetotermMes, de- 
¡lósitos orgánicos impregnados igualmente de agua mineral.
Yo que tuve ocasión de estudiar esto en una región francesa 
no lejana de la frontera, no estoy tan conforme con lo que 
dicen los Crnucesea, y aunque crea más acertada la distinción 
alemana, también encuentro algún distingo re.specto á la 
exactitud de lo que deben llamarse loilos ú barros medicina­
les para aplicaciones médicas, y cómo deben ser considera­
dos simplemente ios lodos, con lo cual me permito sentar 
aquí !ii que yo en mi sentir llamaría teoría española, y vea­
mos todas las aguas rainero-medicinalea, así sean termales 
li no, así pertenezcan á una determinada especie ó familia, 
todas tienen en disolución ó en suspensión nna materia 
orgánica que, á no dudarlo, debe ser el alma y la vida de su 
virtud merlicinal en unión ó no con los demás elementos que 
de ordinario aprecia, aisla y por ende clasilica la química. 
Pues bien, esta substancia orgánica que tiene su fauna y 
flora propias.que unas veces se deposita ó abandona en el re. 
corrido de las aguas ó en sus yacimientos, ya en forma de 
Bubstam-ias vegetales, confervóideas ó glerosas simplemente, 
ó ya bajo las formas de substancias minerales vegetales sin 
forma determinada ni apreciable, esta substancia ó esta ma­
teria organizada constituye un modo de ser de lodos; todas las 
fuentes minero medicinales poseen esta clase de lodos; pero 
estos lodos, ni por su consistencia, ni por su tompenitura, ni 
por BU cantidad, no son los lodos ó barros llamados á aiilí- 
caeiones terapéuticas, son sólo losfos naturales.

Los que .se aplican, los iiue dan nombre á localidad bal­
nearia donde yacen, los que si no constituyen de por sí un 
medicamento informan visible y  prácticamente una medica­
ción ileterminadu, porque tienen indicacioiiea propias ó in­
discutibles estos lodos, estos barros, no son los anteriormen­
te expuestos como vestigios de todo yacimiento hidro-mine- 
ro-medicinal, no son esos, sino que son otros que se forman 
bajo la deacompOBicióii del liumus vegetal y terroso por el 
contacto ó influencia de lodos naturales, especiales de deter­
minadas aguas minero-medicinales y muy termales, es decir, 
que yo entiendo que debemos considerar dos clases de lodos 
como lo entienden eii Alemania; 1.® lodos naturales, carac­
terísticos de todo yacimiento hidro-mineral que, examina­
dos en debida forma, es posible, ó casi cierto, qno esos de­
pósitos ó lodos sean la síntesis de lo que constituye biológi­
camente qnn agua medicinal; pero quo como dejamos ex­
puesto no tienen aplicaciones determinadas y aun separados 
osos lodos de la corriente agua (medio que les da vida) no 
sirven liara nada, y serían cataplasmas inertes aplicadas á 
partes enfermas sin más acciones que las qne les proporcio­
naría el ambiente de qno se rodearan, y lodos ó barros arti- 
liciales formados bajo la influencia de determinados fermen­
tos hidro-minerales, como también dejamos expuesto; pero 
cuyos fermentos Indro-ininerale.- no son característicos de 
todas las aguas. Uifereiicia de mi criterio con el criterio do la 
escuela francesa, el quo ésta creo que todos loa lodos mine­
rales sirven para aplicaciones médicas; diferencia con la
escuela alemana que allí creen que, aparte de los lodos nn-
tunilos, pueden hacerse lodos artificiales (que son los que 
aplican) con todo sedimento hidro-mineral, proceda ó no de 
agua termal; si no tienen termaiidad las aguas donde se apro­
vechan los sedimentos, se la <Uin artilicialmeiite; criterio mío
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qiiG loa lodos que deben aplicarse como factor terapéutico,
deben ser los artificiales procedentes de la descomposición
ó fermentación dei humus, bajo la iiifluencifl de! sedimento 
ó lodo natural y del contacto del agua de fuerte y delenni- 
nada composición orgánica inineral tennal. ¿Cuáles son esas 
aguas y dónde brotan? Confieso con la ingenuidad dcl cine 
habla.por experiencia propia y técnicamente, que yo conoaco 
varias en España y  algunas eii Francia; pero las que yo co­
nozco capaces de proporcionar esta clase de lodos no se pa­
recen á ranchas otras, ya por su composición y  termalidad, 
ya también, y esto es elemento muy importante en esta cues­
tión, porque para liacór esta clase de lodos es indispensable 
que esas fuentes termale.s broten rodeadas de terrenos hu­
mosos que se presten á descomponerse bajo la influencia 
y contacto de esas mismas aguas para constituir el ver­
dadero barro medicinal, que no ae parece á otro preparado 
con cualquiera otra tierra, como luego veremos al tratar do 
la preparación de estos lodos. Archena debe tener en Espa­
ña la primera representación para la formación de estos lo­
dos; sus aguas termales, cargadas de gran cantidad de léga­
mo mineral que depositan por donde quiera que corren, ya­
ciendo en medio de un lecho de humus vegetales y terrosos 
propios de aquellos terrenos, formando las orillos del sucio 
y  caudaloso río Segura con nn clima africano la mayor parte 
del año. Allt es donde deben cultivarse estos lodo', y luego, 
á imitación de Archena, deben loa médicos directores de 
nue.stroB baños estudiar las condiciones de sus localidades 
para que también hagan lodos donde puedan hacerse.

En España sobran fuentes ricamente termales y minera­
lizadas; para este caso lo que falta es estudiar esta cuestión 
y plantearla en debida forma. ¿Qné constitución orgánica 
mineral deben tener las aguas más propias para producir 
ese sedimento fermento origen de los buenos lodos? Deter­
minada científicamente no lo sé; porque aun buscando datos 
en la bibliografía extranjera que se ocupa de ello, tampoco
resuelven claramente estas dudas; hay quien cree que sólo
la tsrmalidad de una agua minero-medipioal, sea la tempera 
tura natural ó artificial, es lo suficiente para formar ose lodo 
con cualquiera clase de terrenos ó restos vogeto-torrosos, y 
do esta opinión participan muchos en Alemania. Y  hay 
quien se opone á lo antes expuesto y busca para la forma­
ción de estos lodos una agua termal de mineralización sul 
fnrosa ó sulfatada, dotada de gran cantidad de materia or­
gánica en disolución y suspensión para que se precipite for­
mando lodos naturales, abundantes y bituminosos, más bien 
que confervóideos, á fin do ser mejores fermentos para re 
ducir los humus del que ha de hacer el lodo medicinal.

Por ahora la duda de elección de agua subsiste científi­
camente, porque aun los que analizaron la flora y fauna de 
ese lodo natural, propio de ciertas aguas, y bajo ej poder del 
microscopio quisieron escudriñar lo que ora ese sedimento 
organiz-iio que tales aguas dejan en su recorrido y ynci 
mienta, aun esos no llegan á un acuerdo, toda vez que hay 
muchaa agvi.is que tienen sedimentos do análoga ó igual 
composición orgánica, y, sin embargo, no todas sirven para 
la formación de los buenos lodos; y prescindo aquí de la 
enumeración de las variedades de ñoras, faunas y aná isis 
orgánicos de aguas minerales, porque esta cla>e do conferen­
cias no lo consienlc; pero después de todo, creo que baste 
saber lo .siguiente;

Aunquí es verdad que en Alemania lo mismo hay lodos 
medicinales en localidades balnearias en donde la minerali- 
zacíón de sus aguas es ferruginosa, como sucede en Marión- 
bad, y en Francia en las de Barbotan, lo cierto es que el 
resto de las aguas de Alemania, como de Francia, en que los 
lodo.s tienen más nombradla, soti aquellas en que los ele­

mentos minerales sulfatados dominan el conjunto de sti 
constitución química; así sucedo que Kailsbad, os sulfatado 
sódica; Memberg, sulfurado sódica; Musitan, sulfatado fe­
rruginosa; Locha, sulfurosa, y en Francia son sulfatuilas, 
Saint Amand, Dax y menos Bourbou que es clorurado só­
dica; pero aparte de todo esto, en todos estos puntos cita­
dos informan á la mineralización de las aguas grande canti­
dad de materia orgánica en disolución y suspensión, así 
como terrenos humosos circundantes de estas termas, con 
los cuales forman la gran cantidad de lodos que de ordinario 
gastan en esos balnearios para sus apücacionos balneote- 
rápica.s.

De todo lo cual deduzco que, para crear buenos lodos ar­
tificiales de verdadera aplicación práctica, es, si no indispen­
sable, necesario; l .°  Que las aguas minerales sean más ó 
menos termales, pero porque tengan alta temperatura no 
desmejora la situación. 2.» Que cualquiera que sea su rai- 
neralización deben estar dotadas de cantidad suficiente de 
matcrii orgánica que dejen eii depósito. S.ri Que entre las 
aguas que parecen reunir mejores condiciones para esto son 
las muy termales y de mineralización sulfatada - sódica, 
cáhicA, mixtas y clorurado bódicaa sulfatadas, etc , etc ; y 4.a 
por ñu, que a! lado do esos yacimientos hidro-minerales 
puedan proporcionarse te renos turbosos -ó verdaderos léga­
mos de tierras poco ni-eiiosns, para que puedan descompo­
nerse fá' iimpnto al c m!n ;to con los lodos naturales y las 
aguas termales dando lugar á la larga á una magma espe­
cial de a^peoti gei.eralmoute obscuro, de olor sulfuroso á 
vece?, de consistencia untuosa y dotados de un tinte tan 
especial que difícilmente desaparecen las ni anchas que dejan 
en las ropas que so ponen en contacto cou ellos ¿Cómo se 
pro<liicen.y se forman eslos barros? Para mejor dar una idea 
de esto recordemo.s cómo loa preparan en Dax, pueblo fran­
cés, situado á las orillas del Aiiour y dotado do fuentes mi- 
nerale.s sulfatadas de alta termalidad.

A llí donde corro el Adour, como sucede también en Ar-
ebena con el rio Segura, sufren estos ríos ilutante el {rana- 
curso del año grandes avenidas que inundan sus orillas 
de cantidades enormes de légamo fino, tierras vegetales de 
arrastre, compuestas en su grande parto por detritus vege 
tales, ya en descomposición muchos de ellos; en Dax brotar, 
aguas minerales en todas parte? y  no pocas á las orillas del 
Adour, circunstancia que le favorece, porqno estos lég-imos 
de arrastre del rio so ponen ya en contacto con agua mineral 
y al descender las aguas de las avenidas, y  sólo con no re­
mover esos sitios, ya empiezan á formarse Iodos minerales 
por fermentaciones do légamos y agua termal; peco de todas 
suertes, esos légamos son recogidos y, peifectamente pulve­
rizados y tamizados,son trasladados á los diferentes estable­
cimientos en donde se recogen en pozos de tres metros de 
profundidad y bastante cabida para ponerlos mezclados con 
capas de sedimentos naturales minerales y  en contacto con 
una constante corriente de agua mineral, A llí en aquellos 
pozos ae dejan esos lodos ó légamos recogidos á orillas del 
río, y se dejan durante más ó menos tiempo. Claro está que 
en lo interior de esos pozos se desarrolla uii movimiento de 
íermeiUaciones y dosconiposición de tal naturaleza entre las 
materias mezcladas, que al cabo de algún tiempo desaparece 
todo carácter de tierra y do lodo natural para aparecer otra 
substancia que es el lodo arliñeial, dotado á su vez de con­
diciones muy apreeiables para los usos á que se los destina. 
Observando atentamente el desenvolvimiento de esas fer­
mentaciones, nótase al poco tiempo de haber verificado la 
mezcla do' lodos eu el pozo, primero mayor elevación de 
temperatura que aun la del agua mineral que surte en el 
fondo de osos depósitos, y segundo la formación de colonias
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(lo vosetficioneK <lo oscilorias quo aóto vivoii á altas tempe­
raturas, y que imludablomente s o n  su presencia la prueba 
de reducción y tríinsformacióu de los substancias mine- 

rules allí (>nccrra(laB.
couduin i.)

Secc ión  P ro fe siona l.

U N  A T O M O  S O B R E  S A N I D A D

Aguarilóbamns impacientes á conocer el programa del 
ñr. Director general de Kanidad expuesto en olbanqnete con 
que entusiastas cmn^'afieros han celebrado su elevación A 
aquel puesto, y solamente ccnocemos unas lincas generales 
expuestas en Ei. SiQLO Micmco. Pero no importa; baya 
prometido poco 6 mucho el Sr. Pulido, lo esencial es (pie 
ponga por obra cuantolotca posible tn su r8rro;y de que as 

aerá, esté persuadida la clase médica. 1.a confian?,a que ros 
inspira no puede ser mayor, y la nación en primer término 
y el Goi'ieruo por au aciertoenel nombramiento, estónde en­
horabuena al ocupar la Dirección de Sanidad un médico de 
dotes tan singulares. A  quien no se le puede dar la enhora­
buena es al interesado, pues le están reservados mucho tra­
bajo, decepciones, obstáculos, y quiera Dios quo no recoja
ingratitudes como sucede á todos los altiuístas del templo

del Dr. Pulido.
Para la obra magna que tiene que realizar hemos visto 

que cuenta con la colaboración de otros compafierns, y yo 
creo (jue lü clase médica debe dar en parecer en los múlti­
ples asuntos de Sanidad, para que en la Dirección so someta 
todo al crisol de la pureza y de la corrección, Y  para excitar 
á olro.s compnfioros á esta obra, empezamos dando el ejem­
plo, sin pretensiones de poder ser útiles en 16 poco quo ex­
pongamos.

Creemos que ha llegado ya la ocasión do transformar la 
legislación sanitaria, en lo que sea posible, por Decretos 
pues las Cortes en Plspafia han puesto de manifiesto su per 
fccta inutilidad y un invencible obstáculo á veces para hacer 
el bien do la nación. Croemos quo debería existir un artículo 
en la Constitución redactado en la Bíguiento forma:

«Las Cortea no suspenderán sus sesiones mientras ten­
gan pendientes de discn-(ión y aprobación proposiciones y 

proyectos de ley.»
Por allí liay que empezar; pues, de lo contrario, habrá qno 

ag lardar la ley de Sanidad para otra época planetaria y para 
cuando so formen nuevos terrenos de sedimento.

Si el proyecto de Sanidad interior se presenta á las Cor­
tes, tal vez figurarán en él los inspectores municipales do 
Sanidad, llamados retóricamente centinela.? avanzados de la 
pública salubridad. Y  aquí debo llamar la atención de los 
confeccionadores del proyecto. Silos inspectores municipales 
tuviesen independencia, podrían llenar sn cometido; pero si 
este cargo lo ha de ejercer el titular, la tal inspección existi­
ré únicamente en la ley y en el nombre. .Insto e^ hablar con 
Cit i claridad. Kl médico titular, en las poblaciones de escaso 
vecindario, n<> querrá añadir á sn intranquilidad oirá mayor 
que todas juntas. Nu se tiene idea en las atlas regiónos de la 
aversión que inspiran en loa pueblos las medidas de higiene. 
Si se (iU'er--n ieuunciar murims de las deficiencias de !a h i­
giene pública, hay quo hacerlo cuando ya tengnmo.s prepara­
da la maleta Así es que el único y verdadero inspector debe 
ser el provincial, acompañado, por supuesto, en la visita de la 
guardia civil, T-a creación de los inspectores provinciales, 
poro dccenlemcnte dotado», debe ser do primera necesidad, 
.Suponemos que en los próximos presiipueslos se han de con­
signar las cantid.adc3 neccsaríus para este objeto.

Hablemos nn poco de la higiene escolar.
En una modeetísimn comunicación al IX  Congreso de H i­

giene, pedíamos que se reconociese á los profesores do ius-
trucción primaria, antes do tomar posesión, para que no ejer­
ciesen el cargo los tuberculosos. Y  los que ya lo fuesen se iiw 
jubilase con lodo el sueldo. Estas ideas nos las ha sugerido 
la práctica. Visitábamos en un pueblo donde veíamos, talle­
cer una ñifla por lo menos anualmente de meningitis tuber­
culosa; y  como entonces no había descubierto Koch el baci­
lo que lleva su nombre, atribuiamo.s aquellas enfermedades 
á lo reducido del local, por 110 existir casos semejantes en 
los nifioá. El epilogo íué la muerte de la profesora de tuber­
culosis pulmonar. Después hemos visitado un profesor on el 
mismo estado; y si los estragos no fueron tantos, se dehió á 
nuestros consejos, que fueron religiosamente cumplidos. ¿Se 
podrá calcular el número de niflos que sucumbirán anual­
mente por la tuberculosis del profesor? Sin aguardar á la es­
tadística escolar que es muy necesaria, á todo trance debe 
evitarse esta plaga de profesores tuberculosos; y aunque 
estas medidas que proponemos no sean de la incumbencia 
completa del señor Director general de inanidad, puede inte­
resar el asunto al señor Ministra de Instrucción pública.

Es necesario además reglamentar la higiene de ¡as escue­
las sin aguardar á la ley de Sanidad. Verdaderamente son 
pocos los edificios destinados á la instrucción primaria .(pie 
llenen las condiciones exigidas por la ciencia; pei o puede
hacerse mucho en todos, blanqueándolos en el verano y es­
tableciendo la ventilación  2>ey'nanente. Esto aconsejábamos en 
la modesta comunicación á que aludíamos, visto el rasnltado 
qne habíamos obtenido en una escuela de niñas.

¿Y de cementerios? Aquí no cabe más que santiguarse. 
K l decreto del Sr Moret quedó incumplido en la mayoría de 
las poblaciones, tiue pida el señor Director de Sanidad datos 
A los pueblos y verá hon'ores. So diremos más que hay pue­
blos donde se exhuman los restos do dos nflos de fecha para 
inhumar otros, y esto estando adherido el cementerio á los 
edificios. Cementerio civil no le hay en pueblos importantes. 
Esta es nna de las razones por qué no figuran los nacidos sin 
vida eu el Juzgado municipal,ni en la estadíi-tica sanitaria en 
muchas localidades. De este asunto ya nos hornos ocupado 
en estas columnas. Y  A propósito de esUdística, echamos de 
menos una casilla para las defuneion- s por falta do desarro­
llo ó nacimiento prematuro,qne v¡ui á parar al pozo airón do 

«otras enfermedades».
Tendríamos materia para un volumen regular si fuésemos 

á indicar las deficiencias de la ¡Sanidad interior en las peque­
ñas poblaciones, que deben llamar tanto la aten<5Íón de 
I09 gobernautes como Madiid. Digo esto porque el señor mi­
nistro de la Gobernación se ha ocupado en un discurso en 
el Ayuntamiento do la Corte, de la excesiva mortalidad do
ese centro y (lo la necesidad de rebajarla, pero no ha dicho
una palabra del resto de la nación, según el relato de los pe­
riódicos. Nuestro compañero el Dr. Verdes Montenegro en 
E í̂.frtyjnrcíVí?, cuyos artículos saboreamos, no lia bocho cu 
esta parte más que imitar al ininistio. Nadu nirnos que 22 
capitales de provincia tienen mayor mortalidad proporcional 
que Madrid, sin contar las muchas localidades que des­
graciadamente superan á la Corto y 110 son capitales. Y  de !a 
misma mortalidod que Madrid, con difeieiicias insignificnn 
tos, sin tener Irospitaies ni asilos, hay mi número considera­
ble. Nosotros eonooemos muchos pueblos de la provincia du 
Valladolid y de Zamora, donde la mortalidad asciende á 35 
por 1.000 habitantes. Creemos qne sin aguardar un día deben
tomarse medidas mfiexibloB (le higiene en los pueblos que
acusen en el último docenio,por término medio, una mortali­
dad superior á 30 por 1.000. Treinta y cinco provincias se
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hallan en este caso, ¡(Iné horror! Urge qne p at& bacerh iy ie iie  
BP consigue alguna rniitidail esi lo.s presiipueBtoB municipa­
les, ya .sea en el extraor(linarii> ó en los prinierOs presupues­
tos ordinarios quo se tormén, Hay pueblos donde puede ha 
cerse esto fáeilmente, porque tiene bastantes recursos el pre­
supuesto con ln,s intereses de las láminas, y una parte puede 
emplearse en favor de la salubridad ptíblica.

Acabamos de ver la circular del scíTor Director general do 
inanidad. Tal vez me ocupe do ella en otro artículo.

Bien quisiéramos que eii esta campafia sanitaria se hicie­
ran acreedores á una estatua I), Begisinundo Moret y don 
Angel Pniido.

T omás (¡ALT,e g o  V (¡ALLEGO, 
VillaTBquorin, Abril de 1901.

Periódicos Médicos.
E S  ID IO M A CASTELLANO: I .  Un caso de tétanos tratado y  cura­

do por el suero antitetánico y  la  amputación del brszo dere- 
oh o .=  EN ID IO M A EXTRANJERO: I I ,  La  filooradel duodeno, — 
I I I ,  La  arteritis aguda en ol curso de la  grippo,

1.

La G ^ e t a  M édica del N orte publica la comunicación que 
sobre Un caso de tétanos tra tad o  y  curado p o r  el suero anfife- 
fáw'co y  la  am jnttación dcl brazo  derecho, «lirigió el Dr, Areilza 
á la Academia do Ciencias Médicas de Bilbao, y de dicha co­
municación tomamos la ¡jarte que creemos de más interés.

«Tengo el honor de presentar á esta Academia la breve 
historia de un niño do nueve afios, llamado Vicente Vatlillo, 
que-el día i  de Enero del presente afio, cayó desde un pnen 
te al lecho de río de tal modo, que se fracturó la extremidad 
inferior del radio, clavándose el fragmento superior en el li­
mo sucio de la ribera después de haber ]>erforado l:i piel del 
antebrazo izquierdo. Al otro día del traumatismo me encar­
gué de su trataiBiieiito y  consideré necesario resecar parte 
del hueso profidente, tanto para que la reparación y mante­
nimiento de las extremidades rotas se hicieran en buenas 
condicionea, cuanto jiara aminorar la infección del foco, ya 
manifiesta desde las pocas horas de la caída. También, y con­
tra lo que yo acostumbro á ejecutar en las fracturas compli­
cadas, apliqué al antebrazo un vendaje enyesado, dejando 
una amplia ventaua^por donde se verificase el desagüe de la 
herida; mas como el enfermo soportó mal el aparato, se lo 
quité al día siguiente, sustituyéndolo por unas tablillas 
metálicas.

E l niño parecía marchar A pronta curación; se levantaba 
y comía normalmente durante la primera .semana, pero me 
¡JUBO en guardia la a¡)arición de dolores nocturnos é intensos 
en el antebiazo afecto, sin que estos dolores estuvieran en 
armonía con ei estado (le la  herida, puesto que los signos de 
sepsis inicial habían (lesaparecido casi totalmente después 
(lo la intervención qiV.rúrgiea. Tuve algún presentimiento de 
lo que pudiera sobrevenir, recordando que en los contados 
casos de tétanos que he tenido ocasión de ver, siempre he 
notado que el foco traumático acusaba sensibilidad e.xtra- 
ordinaria y sin relación con las infecciones séptico-piogenas 
corrientes; mas no por eso dejó de causarme profundo estu­
por encfonlrar una mañana al niño con la facies especial (ri­
sa sardónica); contractura violenta de los músculos del ante­
brazo y brazo izquierdo; opistótonns. intenso Irisruus y tem­
peratura de 38,50. Era evidente que al cabo de diez días de 
incubación habla estallado el tétanos con. caracteres de gra­
vedad y agudeza; y qne la vida del herido corría grandísimo 
peligro.

Ininediatainente dispuse la inyección de cinco gramos de 
suero seco de Behring disueito en 45 gramos de agua, pro­

pinándole de una vez cu el vacio derecho los cincuenta gra- 
mo.s resultantes. Sus ofecto.s fueron manifiestos á his veinte 
horas de aplicarlo: mejoró notablemente la cara, el opislólo 
mo disminuyó casi del todo; el trismusora tan débilque per­
mitía alcanzar las tres cuartas partes de la abei'tura de la 
boca, y otro tanto ocurrió con la contractura de los raósculoi 
del brazo y antebrazo. El niño sudó copiosamente «luranle 
la nochó; la temperatura descendió ;í ÜT", y pudo hacerse la 
cura del foco traumático sin provocar los dolores y convul­
siones generalizadas, como había ocurrido el día anterior. 
Hay qne advertir í¡ue durante esta misma noche administra­
mos al enfermo 10 gramos de doral, manleniéndolo en nn 
reposo absoluto y envuelto entre mantas de guala.

Parecía, pues, que el suero había contenido la marcha in- 
vasera del télanos. En los cuatro días siguientes dejé de ver 
á este enfermo,y cuando volví á ser llamado, la intoxicación 
tetánica había recuperado con creces sus primiüvas posicio­
nes, extendiendo su influencia á casi todos los músculos del 
organismo Juzgué necesario extirpar radicalmente el ma­
nantial del veneno y le amputé el brazo por el tercio inedin.

Los resultados fueron apreciablos casi inmediatamento, 
cesando los tétanos musculares en orden inverso á su modo 
de invadir. La licrida se curó de primera intención y el niño 
volvió á la escuela enteraraeiite cniado al mes de haber su­
frido la mutiladón del miembro.

¿Cuál ha sido la verdadera causa de la curación del en­
fermo? ¿Ha influido en ella el suero? ¿So debe exclusivamen- 
tu á la amputación?

La acometida brusca é intensa del tétanos no permite 
¡)ens:ir de otra manera sino que el envenenamiento adquirió 
desde luego caracteres de giavedad. La tótauo-toxiiia ¡ asó 
de los nervio.B del antebrazo á las ¡iriiiicras raíces dorsales y 
últimas cervicales, subió con celeridad á lo largo de los cen­
tros vellejosde la medula, llegando el primer día á los núcleos 
bullio-protubereaciales del facial y maxilar inferior, á juzgar 
por la risa sardónica y el trismus; arabos, contracturas refle­
jas de los músculos de la cara y del masétero. Pues bien, es 
innegable que á las veinte liorna de inyectar cinco gramos 
de enero seco (ó sea cincuenta de líquido), este tétanos, (¡ue 
resueltamente traía una marcha sobre aguda, se alivió mu­
chísimo, transformándose en tétanos de curso lento. Es ver­
dad que al mismo tiempo se pusieron en práctica otros me­
dios aconsejados por la ciencia {doral, sudoríficos, reposo), 
pero uo e.s probable que mejoría tan notoria fuera debida á 
ellos y especialmente quo se modificara la evolución de la 
enfermedad.

E l  n iño  pudo  a liinontarse  con re la tiva  fac ilidad  lo s  d ías 

sigu ientes, ab ría  c:isi la  tota lidad  de la  boca, el op istótom o 

ora  m ucho  m enos marcado, y  los i i iú s c u Io.b del b razo  y  ante­

brazo (listaban de ha lla rse  con la  dureza  y  rig idez del ¡irimev 

d ía  del acce.BO. L a  prueba  hu b ie ra  s id o  dec isiva  de haber 

con tinuado  el u so  del suero, pero ewto no  pudo  bacerse, y 
tam poco yo  juzgué  prudente fiarm e en abso lu to  de un  m éto­

do  Je  eficacia d iscutida; y  apelé al recu rso  de la  am putación, 

m edio m ucho m á s segu ro  y radical.

Refiriéndonos al beneficio que liaya reportado la ampu­
tación, juzgo qne ha sido claro é inuegable. Nada más indi­
cado que la supresión del contro donde se elabora el veneno 
para obtener la desapariínón del tétaiio.s. Ya lo habla visto 
asi Larry en BUS campanas de Napoleón, y por eso era fer­
viente partidario de la ablación de los mieuihros para quitar 
la cauMa de la irritación tetánica. En nuestros tiempos ha vuel­
to á su antiguo favor después del informe quo Berger ¡ite- 
sentó á la Academia do Medicina de París, en 1803, con cuya 
doctrina nos hallaiiios enteramente de acuerdo.

Podría en este caso existir alguna duda de la acción pa-
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liativii del suero, pero la iiifluenfin do la nmpiilación lia sido 
deoiaiva y  iuanifiesta. Todos loa aintomas remitieron d poco 
de ejecutada, y el nifio en trieu  franca convalecoucia.

Ku resumon, mi opinión pufide condensarse en las si­
guientes palabras; E l suero antítetúnino a liv ió  noiaU em ente a l 
en ferm o  transforninniln e lté ia n o s  de m arch a  aguda en tétanos
t le i i ia ir h a le n ta ;2>rro la  am putavión le cujvi rá/yida y  r(u lica l 
m ente,

I I

La úlcera dol duodeno es poco conocida y difícil de apro- 
ciar su frecuencia, pues en muchos casos, ó bien pennanei'e 
eu estado latente y  pasa inadvertida, ó bien se confunde con 
la úlcera del estómago.

So carece, sin embargo, de interés el diagnosticarla de 
un mo*io preciso, pues además do la importancia de su tra­
tamiento médico, la cirugía actual permite, en ciertos casos, 
intervenir de un modo eficaz en enfermos que sin ella esta­
rían condenados ú una muerte segura, K1 Dr. Laileveze ha 
trutailo recientemente esta cuestión en sus diversos puntos 
de vista, refiriendo siete casos de úlcera simplo. de loa cuales 
uno es debido al Hr. Jaboulay, de Lyon,y fué tratado por un 
procedimiento especial, la duodcnoplastia, y  en todos los cua. 
le.s se obtuvo la- curación completa.

La úlcera del duodeno, cuya causa es poco conocida y 
parece qué está á menudo en relación con una enfermedad 
infecciosa, se manifiesta comunmente por tres grandes sínto­
mas; hemorragias intestinales, dolor y trastornos digestivos. 
Las hemorragias intestinales, cuya frecuencia es imposible 
determinar, revisten tres formas clínicas;

1. a -Una forma fulminante, que termina por la muerte. 
Durante la vida se observan todos los signos de una hemo­
rragia interna; en la autopsia se encuentra el intestino lleno 

de sangre.
2. a Una foruia aguda, en la cual se repiten frecuentemeu- 

te.ias hemorragia.s de mediana intensidad que extenúan al 

enfermo.
3.1 Una forma crónica, en la cual las hemorragias son 

abundantes, continuas y tenaces y pasan á menudo inadver­

tidas.
K1 dolor es notable por su irregularidad; es summnente 

variable en su forma é intensidad; pero sogiin Huequoy apa­
rece de ordinario dos ó tres horas después de las comidas, 
y sus límites pueden fijarse en una línea que va desde el 
ombligo á las costillas falsas, en el borde interno del recto 
mayor, por liobajo del borde interior del hígado; pero sus 
irradiaciones son muy variadas. Los trastornos digestivos 
son muy variables en su naturaleza, intensidad y evolución. 
Recuerdan, por lo general, el cuadro.de la hiperclorhidria 
para la úlcera en actividad, y el del i;atarro mucoso para la 
úlcera crónica. E l Sr. Buequoy cree que son menos aceiiUia- 
doB que en la úlcera gástricJi; á veces también so observa 
trastornos reflejos, tales como accesos de disytea p a iv .tis tica .

- I,os fenómenos generales están en relación con la inten­
sidad dol dolor, la abundancia do las hemorragias y la natu­
raleza de los trastornos digestivos.

Como complicación un Uinto especial á esta úlcera, se 
puede indicar la ictericia, que es muy frecuente, los abscesos 
del hígado y más tarde la perforación.

La muerte es una terminación frecuente; so.breviene ora 
de un modo tuluiinanle, por lieinorragia ó peritonitis sobre­
aguda (á inenuilo tienen que intervenir los médicos foren­
ses en las muertes súbitas de este género), ora <le un modo 
más lento, por anemia, marasmo, dilatación de e.stómago, 
fístula, infección secundaria, etc.

Puedo haber recidiva después de uii largo intervalo de

buena salud, pero en este caso ,so trata más bien de un esta­
do latente.

Respecto al diagnóstico (lifereucial, el Sr. Rucijuoy enu­
mera así los signos que permiten hacer el diagnóstico de úl­
cera duodenal;

Hemorragia intestinal de principio brusco, que se 
presenta en medio de una salud perfecta en apariencia; so 
repite durante varios días con más ó monos intensidafl, y 
ocasiona una anemia profunda, pudiendo la hematemesis 
preceder ó acompañar á la melena.

2 o Dolor A la dereidia de la línea medio, en una zona 
correspondiente á la cara inferior del hígado, entre el rebor­
de de las costillas falsas y la cresta iliaca, sobreviniendo or- 
ilinariameute A las tres 6 cuatro horas de la ingestión de los 
alimentos.

3,0 .^.usencia de todo fenómeno gástrico; pronto retomo 
del apetito después de la crisis y  alimentación rápidamente 
reparadora durante la convalecencia Sin embargo, relativa­
mente A este último puuío no es raro encontrar casos en los 
cuales se producen trastornos digestivos que tienen mucha 
analogía con los de la úlcera gástrica.

Dada la noción de la existencia de uiiaúkeradel duodeno, 
debe procurarse asegurar la cicatrización por los medios mé­
dicos primero y en priiiiertérmino.porlasupresiónde losoli- 
moiitos por la boca, que se suplen por la alimentación rectal.

El Sr. Touruier recomienda las enemas con 6 ó G yemas 
de huevo, insistiendo mucho en que se hatau largo tiempo 
los huevos, durante cinco minutos por lo menos,para que se 
baga bien la mezcla. La enema se inyecta tibia y su volumen 
no debe pasar de 250 c. c

Caldo...................................................l io  gramos.
Yemas de haevo............  núm. 6.
V ino.................................................. 20 —
Na, c . I j........................................... 2 oncliaraditas.

La alimentación rectal exclii.siva requiere que se lleno 
otra indicación muy importante; la de que no sufra sed el 
enfermo. Las fórmulas pueden multiplicarse mucho; se lo 
puede dar 260 A 600 gramos de agua templada ó bien

Vino........................................................  125 gramos,
Agua.......................................................  525 —

Ó vino de Champagne con agua bicarbonatada.

Se ponen cuatro enemas alimenticias y  dos ó tres refres­
cantes; una sola enema evacuante; nada por la boca, ni aun 
agua, y A los quince días do este régimen se vuelve á la ali­
mentación progresiva.

Otros autores, entre ellos B\icquoy,uo son partidarios de 

un régimen tan severo.
Agotados los medios médicos, hay que recurrir A los qui­

rúrgicos, que dan muy buenos resultados. E l Sr, Ladeveze 
cita 10 casos de gastro-enterostoiiiía con 14 éxitos y dos 
muertes. Pero la duodenoplastia preconizada por Jaboulay 
parece preferible bajo muchos conceptos: siete casos han 
iluilii siete curaciones.

El principio consisto en inciiidir ■.ongitudinalmoiite el 
duodeno, haciendo recaer la parte media do la incisión en el 
punto más estrecho de esto último, y suturar la herida asi
hecha en el sentido transversal. El anillo cicatrícial se con­
vierto así eu la cara posterior del conducto, formando la pa­
red anterior las partes samis por encima y por debajo <lel 

anillo.

I I I

Como todas 1as enfermedades infecciosas, la grippe pue­
de ser cansa de arteritis, coiiiplicación bastante rara en ver­
dad; pero que por su gravedad debe ser bien conocida del 
médico. El Dr. E. Fort acaba de publicar un interesante es-
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crito sfihre ella, en el onal ha pnrlirlo reunir 18 casos do este 
género.

Estudiando estos casos se aprecia que la arteritis 
gripal apenas se diferencia de la infecciosa oii general y doln 
tifoica en particular. Como ella aparece sohre todo en iiidivi- 
duosde más de treinta años, cuando las arterias pueden estar 
ya alteradas; (pie tiene muy marcada predilección por las ar­
terías de los uiienibro-s inferiores; que reviste de ordinario la 
Corma unilateral, pudiendo, sin embargo, revestir también la 
forma de la gangrena simétrica.

El período de la etifennedad en que sobreviene más á 
menudo la arteritis es el de convalecencia; hasta puede apa­
recer muy.tardíamente, en el momento en que se consideran 
curados los enfermos.

El priiKupio es, por lo general, hruaco y el enfermo expe- 
riiñenta súbitamente una sensación de adormecimiento. Des­
pués aparece el dólor, exagerado por la presión, localizado 
exactamente en el trayecto y en el territorio de la arteria in­
flamada. Este carácter es el que permite distinguir el dolor 
de la arteritis del producido por las inialgias ó neuralgias tan 
frecuentes en o! curso de las enfermedades infecciosas.

El dolor, á veces bastante violento para necesitar las in­
yecciones de morfina, va acompañado de descenso de tem­
peratura de hi región; la piel cambia de color, presenta man­
chas azuladas, «pie no son, sin embargo, necesariamente 
indicio de un esfacelo ulterior.

Los latidos de la arteria (Icsaparerien por debajo do la le­
sión, siguo patognoinóiiico d é l a  obliteración siempre fácil 
do apreciar, Esta .suapensióii de la circulación puede ser sólo 
pasajera, presentar intermitencias y el restablecimiento de la 
corriente saiigninea impide entonces el esfacelo.

Si persiste la ubiiteración, la porci('>n de miembro situada 
por debajo, y más especialmeiifo el territoi-io irrigado por la 
arteria, toma un aspecto gangrenoso, se llena de mauchas azu­
ladas ó negruzcas, y poco á poco se separa visiblemente do 
las partes sanas por imsurcoiuflamatorio cuya profundidad 

se acentúa.
Esta gangrena tiene loa caracteres de la gangrena seca 

porque las venas y linfáticos que ibo están obliterados desde 
el principiiB y permanecen á veces indeBnnes hasta el final de 
la complicación, pueden arrastrar los fiúidos que imi)rcgnan 
los tejidos; en la flebitis, por el contrarío, la obliteración pre­
coz de las venas y linfáticos produce la gangrena húmeda.

En esta fase del proceso morboso, ó bien la gangrena, per­
fectamente localizada, tiendo á la eliminación de la parte 
mortificada y  apenas altera el estado general del enfermo, 6 
bien subo la temperatura, se acentúan la adinamia y  la pos­
tración, presenta el enfermo todos los signos de una enfer­
medad aguda generalizada y sobreviene muy rápidamente 

la muerte.
Así, el prouóstico de esta complicación de la gcippe es 

grave; de 15 casos del Sr. Fort hubo seis defunciones.
Si no muere el enfermo, la.s partea esfaeeladns tienden á 

eliminarse, el surco que separa la parte sana de la enferma 
so ensancha y se ahonda poco á poco, la temperatura vuelve 
á ser la nonaal y se consigne la curación, pero con nna len­
titud desesperante, á menos que ci tratamiento quirúrgico 
haya abreviado la curación.

Desde el punto de vijta  del tratamiento, la primera indi­
cación es inmovilizar de un modo absoluto el miembro ó 
miembros afectos.

Es de advertir que los enfermos acusarán casi siempre 
una sensación de frío más especialmente limitada á las par­
tes enfermas y que el algodón conservará el calor del 
miembro.

Directamente sobre 1a piel, y sobre todo al principio

(le la arteritis. se aplicará cíBmpresa.s biíniedas calientes cu- 
biertíis con tafetán gomado, con objeto de reanimar la circu­
lación interrumpida.

El dolor podrá corregirse por la aplicación de pomadas 
y liniraeiB.tOH caiiuantes.

El Sr. Kobín preconiza la fórmula siguiente:

Vaselina...................... I I «la
Lnnolinii...........................I
F-Bcnoia do Ivementina............ de
Acido aaliciljco......................«
Extr.ucto de belladona...........

10 gramos.

3 á 1 —
4 á 0 —

0,10  —

O bien las aplic.uciones de

Salloilaln de metilo...................................... os-
Las inyecciones (le morfina se reservarán para los casos

en (lue revista el dolor extreiiBada agudeza.
Dada la naturaleía infecciosa de la eufennedad, será'in­

dispensable hacer >110 aiUiseptia rigurosa, pero no debere­
mos empleiir con este objeto sino soluciones y ix-inadaa li­
geramente antisépticas, proscribiendo severamente el ácido 
fénico, capaz por sí solo de determinar chapas gangrenosas.

Respecto á la intervención (piirúrgica, sus efectos npena.s 
son favorables y no deberá utilizarse sino lo más tardíamen­
te DO.sible. '

^ RÓM.tx TEIlRívS.

Sociedades científicas.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA

SESlO S DEh  !1 DE  MAUZO DE 15«l

Abierta á la hura señalada, se leyeron las comimicaciones 
en que se partici]>a á la Academia el fallecimiento de los 
Académicos nuiiierarios Sre.s. I). Epifanio Xovalbos y don 
José E. de (.Havide, oenrridos respííctivamenle el 28 del pa­
sado Febrero y el l.o del corriente.

El Sr. P jm id en ie  (Marqués de Gnmlalerza.-) se lamentó de 
la pérdida de tan ilustres compañeros, ni mes próximamente 
de habernos felicitaiio, en la setión inaugural del corriente 
año, de que ningún fallecimiento de Académico iinmerario 
había ocurrido en el año anterior.

Hizo constar qne el Sr. Xovalbos era un so cí(b modesto, 
desconfiado de sí mismo, que poseía gran ilustración en 
ciencias físico químicas y naturales, y que se distinguió en 
la Escuela de Veterinaria de Córdoba por sus notables tra­
bajos de disector, que llamaron la atención,de propios y  ex­
traños; revelándose en todos los actos de su vida un espíritu 
de orden, de regularidad y de armonía, que le convirtieron 
en una persona útilísima y feliz en el teatro del mundo, dig­
na de imitación y de récuerdci imperecedero.

Respecto al 8r. Olavide, reconooió la influencia que bahía 
ejercido en el brillo y príjgreso (le la Medicina patria, ha­
biendo cultivado con gran fruto la dermatología, y publica­
do obras notables de la especialidad; siendo muy sensible 
que, por su estado delicado de salud ó por otras cansas, haya 
dejado da aportar é la Academia el tesoro de ciencia que po­
seía, y de que dió tantos testimonios por otros medios.

E l Sr. V illa  dijo: que durante cuarenta años había sido 
cariñoso amigo del Sr. Xovalbos; que estudió el primer pe­
ríodo de la carrera de Veterinaria en la E.scuela de Córdoba, 
y el segunde en la de Madrid, obteniendo siempre censura 
de sobresaliente, pensiones y dispensa de loa derechos del 
título por oposición; que al propio tiempo siguió con aprove. 
chamiento los estudios de la licenciatura en Farmacia, al­
canzando el grado correspondiente; que en 1800 ganó por 
oposición la plaza de Director anatómico de Córdoba, desem*
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peñiínil<ila durante diez y  seis años; que en 187C obtuvo, 
también por igual medio, la cátedra de l?'Isica, Química é 
Historia Natural de la Escuela de Zaragoza, y que en 1886 
£ué trasladado por concurso á igual asignatura de la Escuela 

de esta Corte,
Añadió que la vida del br. Novalbos £ué de labor coiis- 

taiito y  asidua, y de costumbres ejemplares; que en Córdoba 
hrao trabajos notables, como it»  caba llo  á ra b e  de cartón  p ied ra ,  
diversos modelos en barro y  cera, y colecciones de tejidos y 
de cálculos; que en la de Madrid ha dejado una colección de 
Bólidos geométricos, de fósiles y de conchas, ordenados y
claaifleados; que filé premiado en las ExpoBieiones de Cór­
doba y Zaragoza, y que, en fln, era de trato atable, cariñoso, 
modesto, recto en sus procederes y de conduela digna de 

imitación.
El Sr. E sp in a  elogió las virtudes y méritos del Sr. Olavide. 

una de las glorias do la Medicina contemporánea, creador de 
la reforma y de la enseñanza de la clermatología, y émulo de 
Baziii y <le Hebra; quo cultivó la bactei'iología, creando el 
Laboratorio <le Wan Juan de Dios; estudió los rlescubrimien-
tos de Koch, y especialmente sus bacilos patógenos y la lu-
berculina; fué escritor castizo, publicando numerosas obras 
de dermatología, alguna monumental y clásica; y se distin­
guió como compañero ejemplar en los Cuerpos facultativos 
de que formó parte, honrando al de la Beneñcencia provin­
cial de Madrid; sienilo conspañero de profesores tan ilustres 
como Capdevila, Benaveute, Martin de Pedro y otros.

La Academia designó al Sr. Villa para que redacte la bio­
grafía del Sr, Novalbos, y al Rr. ü, Alejandro San Martín 
para la del Sr. OlAvide.

Se acordó consignar en acta el gran sentimiento que ba 
priulucido á la Academia el fallecimiento de los Académicos 
minier.irios Sres. Novalbos y Olavide; que so dé el pésame 
de oficio á sus familias, y que se levante la sesión en señal 
do duelo, como se verificó seguidamente.

SESIÓN D EL 9 DE MARZO P E  1901

Leídas y aprobadas las actas de las sesiunea celebradas 
el 28 do Febrero último y el 2 del corriente, se dió cuenta 
de los impresos recibidos.

El Sr. San  M artín  (D. Alejandro) hizo uso do la palabra 
jiaia tratar de un eiiterino de treinta años ríe edad, asturia­
no, labrador, de buena complexión, á quien operó el año an­
terior de resección de los n errios i>!«xíía>' stq ierior é  in fer io r ,  
por n eu ralg ias f a c ia le s ;  comunicando á la Academia riidia 
operación, que practicó por el procediiniento de Krtinlein, 
en la sesión de 21 de Abril do 1900.

Añadió que el opeiadr* estuvo sin dolores durante uu se­
mestre, reproduciéndose aquéllos al embo de dicho tiempo en 
as regiones animadaB por ambos nervios, é ingresando el 

enfermo en la Clínica <lc esta Facultad, á cargo del Dr. tbie- 
dea; que se pensó primerauieute en la resección dcl gran 
simpático del cuello, porque la estodístiai tle esta operación 
no deja de ser satisfactoria, desechándose tal ¡dea por razo­
nes lie prudencia; y que se decidió la resección inlra-craneal 
del trigémino, encargándose de practicarla el Sv. San Martín, 
por deferencia del Sr. (.liicdoa, eligiendo el procedimiento de 
Krauae, y no adoptando el «íofoc eléctrim  do Doyen, por te­
mor á los destrozos que pueden ocasionar loa instrumentos 

ciegos.
El Sr. San Martín liizo unn incisión en la región temiiura- 

externa y seccionó el crotátites, y por medio de la gnbia y 
do la sierra do alambre unida á una aguja, venciendo gran- 
doí< dificultades, separó un ofiérculo ó porción ósea, teniendo 
la fortuna de no herir la arteria iiioníngea modin, y oncon-
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trando aplastado el encéfalo, sin duda por efecto de cond®  
clones especiales del liquido céfalo-raqnídeo.

Para evitar la hemorragia, se valió de uiia tira do gas,^ . 
que colocaba siempre por delante del dedo; poro al buscar dK ^ .  
ganglio do Gasser, provocó una hemorragia copiosísima, que
le hizo pensar si debería suspender la terminación del acto
quirúrgico hasta que transcurrieran seis ú ocho días, deci­
diéndose por la terminación inmediata.

E l Sr. San Martín escindió después cuanto pudo de la 
porción iiitra-oraneal del maxilar inferior y todo el superior, 
observando que ambos nervios eran muy resistentes; colocó 
el opérenlo óseo, que, á pesar de estar separado tres cuartos 
de hora dé las partes vivas, se unió perfectamente, y la cura 
se verificó de priisiera iutencion sin supuración, nn habiendo 
vuelto el enfermo ó sufrir de dolores neurálgicos, y obser­
vándose algunas alteraciones de la molilidad en el ojo co­

rrespondiente.
Los señores Académicos examinaron al ojierado, encon­

trándole en estado satisfactorio y cicatrizada su herida.
Continuando su comunicación sobre e»i/ermcí?ar?esí)(oníí- 

f ilit ic a s
El Sr. T ah oad a  habló de la h ister ia  p a ra s ifU tic a , manifes­

tando que se observa especialmente en la mujer, entre los 
períodos secundario y terciario de la sífilis, y en las formas 
v ap orosa , p a s ion a l, exageración  de ¡a {m2)resionabiU dad, anes­
te s ia ,  convulriones y  p a rá lis is , cediendo las nianirestacioiies 
sifilíticas al U-ataniieiito específico; pero no la histeria, rebel­
de y tenaz á la terapéutica más raciona!.

Trató después do la ep ilepsia  p arasiJiliH ca , que se distin­
gue de la ordinaria ó jacksoliiann en que no suele perderse 
el conocimiento, y en que las convulsiones sólo afectan la 
mitad de! cuerpo; observándose desde los diez á los veinte 
años de la infección sifilítica,'en el periodo terciario de la 
misma y entre los treinta y los cuarenta años de la edad del 
sujeto; mostrándose refractaria á la medicación antisifilitica 
y á la bromurada, y siendo menos frecuente que en la epi­
lepsia ordinaria la perturbación intelectual.

Respecto á la tabes dorsa l, tipo de las enfermedades para- 
sililíticas, dijo quo el 90 ó el 95 por 100 do los tabétices son 
sifilíticos, según lo ha demostrado la exp'eriencia, principal­
mente en un establecimiento balneario que dirigió muchos 
años; qno se presenta generalmente en loa límites del periodo 
terciario de la sífilis; que empieza con trastornos do los sui- 
tidos, especialmente de 1a vista y del oído, dolores fulguran­
tes insoportables é incoordinación muscular, á que siguen 
los sintoinas del segundo período y la impotencia absoluta, 
propia del tercero; no obedeciendo al tratamiento específico 

ni á otra terapéutica.
Habló de la p a rá lis is  gen eral p a ra s ifi l it ic a , que empieza 

con los cambios de carácter ó goniaiidades. ligera incoordi­
nación de loa movimientos, alternciOne.s de la palabra, en 
que falta alguna sílaba, marcha vacilante, conceptos deliran- 
tas, hipocondría y lipemanía, y  parálisis; presentándoso en
el 85 por 300 de los sifilíticos, con todo el aparato siiilomá 
tico de enfermedad tan terrible.

He la nn¡V)fro,íre p rog res iv a , manifestó que va acompaña­
da de dolores terribles; quo sólo ha observado tres casos en 
gente de la clase pobre, que do.scuida 6 no emplea el trata­
miento ospocifico, y que ni esta forma de ías enfermedades 
parasitiliticas, ni las demás que se localizan en el tejido ner­
vioso, para el cual tiene la sífilis gran predilección, pueden 
ser debidas al tratainieut-o mercurisd, como equivocadamente 
han podido creer personas poco conocedoras del nsiinlo.

Hijo después que la leucop lasia  lingual es distinta de las 
piíarns «meoíns, píopias del segundo período de la sífilis; es 
de origen sifilítico en el 90 por 100 de los casos, y se mam-
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fiesta por manchas blanquecinas y gjfietas en diforentes par­
tes (le la boca y fauces; es rebelde á toda terapéutica, gene­
ral ó local, aunque parezca modificarse algunas veces favora­
blemente cou ciertos remedios tópicos, volviendo al mismo 
estado pocos días más tarde, y  el tabaco tiene poca influen­

cia en su curso.
A l llegar á ©ate punto, el Sr, Tabeada suspendió su comu­

nicación, por haber transcurrido el tiempo reglamentario, 
quedanilo esi el uso de la palabra para la sesión iomediata, 
y levantándose la de hoy.

E l Soovatario perpetuo, '

M a n u e l  IGLE8IAS Y  DÍAZ.

Secc ión  Oficial.

DIRECCION GENERAL DE SANIDAD
CIRCULAR

PEECAUCIOSES INDIVIDUALES SOBES EL PALUDISMO

Próxima ya la estación en que ol paludismo comienza A 
castigar mnclias provincias de España, ileterminaudo la más 
general y  dañosa de las enfermedades que padece la pobla­
ción rural y que iiiá-s jiérdidas ocasiona, no solamente por el 
crecido ni'imern de días de labor que roba á los jornaleros, 
consecuencia natural de las calenturas que les produce, sino 
también, y muy principalmente, por la degeneración orgá­
nica, la anemia, las lesione.s crónicas viscerales y la heren­
cia raquítica que son su consecuencia; y  que aniquilan el 
cuantioso contingente de población campesina, a »®  debiera 
ser el vivero regenerador de la raza española toda, y singu- 
lamient© de la población urbana, sometida por las exigen 
das de su vida psíquica y  aglomerada á lamentables causas 
de empobrecimiento orgánico y de agotamientos neurasténi­
cos, esta Dirección se oree en el deber imperioso do llevar á 
las comarcas azotadap la obra bienliechora de aquellos sen­
cillos consejos y sanas advertencias que ofrecen hoy los ade­
lantos de la ciencia como fruto estimable de preciosas con­
quistas.

Nada tienen que ver estos consejos sobre higiene indivi­
dual con aquellos más generales y trascendentales que se­
rán en su día resultado de la labor encomendada á la Real 
Academia de Medicina por la ley de 31 de Enero de 1900, los 
cuales atenderán al saneamiento de comarcas y á la preven­
ción colectiva contra tan asoladora enfermedad. Con preten­
siones más modestas, se fundan los consejos que á continua­
ción, expondremos en los conocimientos adquiridos acerca 
de i'ómo ilicba enfermedad se produce; en el crédito que la 
sanción oüeial de los más adelantados pueblos concede A es. 
[OS novísimos descubrimientos; en las disposiciones higiéni­
cas que, por consecuencia suya, se van difundiendo, y en la 
necesidad imperiosa que t ieno España de que, si hay medios 
sencillos y poco costosos de disminuir las calenturas, sea ella 
uno de los primeros pueblos en conocerlos y emplearlos, ya 
que, por desgracia, es también, entre todos los de Europa, 

-uno de los más general y  gravemente castigados por la en- 
fermedad.

Numerosas observaciones y experimentos que han repe­
tido sabios y coinisiones inve.stigadoras en diferentes pue­
blos y en adecuados lugares insalubres, han probado en ab­
soluto (jue los gérmenes productores de la ei]fcrme<lad, los 
cuales hacía años se había a\’ei ignado vivían, en la sangre, 
pasan á ésta por las picaduras de una clase de mosquitos 
que, emiiícaiido su trompa, eliupaii la sangre infectada del 
liombrc enfermo, y después do algtiii tiempo inoculan con ki 
saliva sus gérmenes (heuiosj>óridos) en el hombre sano. Es

decii', que un hombre sano contrae las calenturas porque un 
mosquito se las transmite de otro hombre ya enfermo.

En los propósitos higiénicos de In ciencia, el detei’minar 
claramente una causa de enfermedad y la manera de actuar 
sobre el cuerpo humano, es tener adelantado muchísimo 
para poder evitar su acción y sus efectos. Por esto acredita­
dos experimentadores han comprobado ya que sabiendo la 
manera cómo el paludismo se adquiero, se puedo vivir en lu­
gares muy ]>aliiilico8 sin padecer )a enfermedad, si se toman 
las precauciones que de este conocimiento se desprenden-.

No producen esta infección todos los mosquitos; lo hacen 
los del género llamados an o ftlcs, los cuales «e  diferencian de 
otros mosquil os inofensivos, loa cüfex, porque tienen su 
cuerpo más esbelto y delgado, la cabeza pequeña, las patas 
largas y delgadas y las alas manobadaa. Al revés, los cidej- 
tienen el cuerpo y la cabeza g uesos, las patas cortas y grue­
sas y Igs alas limpias. Hay otra diferencia más apreciable 
entre ambos géneros de mosquitos; la de que cuando el in­
ofensivo se posa en la pared lo hace con el cuerpo paralelo á 
su plano, mientras (fue el perjudicial lo hace perpendicular- 
iBionte A ella, como si quisiera t.aladrarla. .

Mosquito de las calenturas posado en la pared.

J‘>os mosquitos se crían en las aguas eslarcadas, abun­
dan en los meses de calor, y al llegar los de !;eptienibre y 
Octnlire se esemuien en la.s casas, tanto más pnmio cuanto 
más baja es la teinpemluia de la localidad, buscai; en los es­
tablos, corrales... refugio para la invernada, dutaule la cual 
no pican.

Conviene perseguir su existencia; sin difei'enciur vahie-
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(ladea de monquitos, doaecaiido los depc’isitos de aguas estan- 
cadae, siendo más útil su extinción eu ol invieniu, antes de 
qtíe las hembras so multipliquen con sus prodigiosas repro­
ducciones; y cuando no se puedan desecar las lagunas, ex­
tendiendo en la superficie tenuísimas capas de petróleo, 
aceite de olivas ó substancias que los maten, eouio el Kero- 
seao (una onza por cada'quince pies ciiadrados). Estas subs­
tancias se renovarán semaiialinente, porque este tiempo tar­
dan las larvas en desarrollarse, y además se eciiará cal viva 
en las orillas faugoSaa de los depósitos.

Se evitará estar en los lugares peligrosos del campo por 
las mañanas hasta bastante después de salir el sol, y por la 
tarde durante la puest.i, porque pican de preferencia al ama- 
necsr y al anochecer; aunque lo hacen también de noche y 
durante.el día, en sitios que tengan la temperatura y la luz 
propias de aquellos crepúsculos.

Se impedirá con alambreras tupidas la entrada de los 
mosquitos en las habitaciones; se procurará su expulsión y 
extinción con substancias olorosas: trementina, alcanfor... y 
so los aplastará con cu erj»» quo no sean las manos, por ser 
esto nocivo.

Se favorecerá la expulsión de los mosquitos de las habi­
taciones, y su muerte, con los liuinos procedentes de la com­
bustión del tabaco; los colores de anilina (en especial el del 
larv ícida), flotes cerradas de cr¡sautema.s, raíz de valeria­
na..., quemando estas substancias eu las primeras horas de la 
noche.

Se pondrán en las camas mosijuiteros tuertes y que no 
estén agujereados, Cuidando de arrojar los mosquitos que se 
metieran, cogiéndolos con vasos untados de aceite, y suje­
tando los Diosquitoros por su porción inferior entre los col 
cbones para cerrarlos bien.

Se untará con grasas y substancias olorosas ya dichas las 
partes descubiertas del cuerpo.

Si á estas precauciones se ailadeu las de trasladar los 
primeros atacados de calentura adonde no haya mosquitos 
quelo.s diupoii, y tomar los sujetos sanos diariamente, cuan­
do la eníeroíodad azota, un decigramo de suitato de (minina 
ó un miligramo de ácido arsenioso, se puede tener la segu­
ridad de que se reducirá considerablemente el número de 
atacados, y la higiene individual habrá opuesto lo que más 
raclonalineuto se puedo oponer boy á la propagación de esta 
enfermedad.

Que los alcaldes, médicos, curas y mae.stros de escuelas 
de los lugares pantanosos difundan estas sencillas y muy 
contadas advertencias entre sus paisanos, con bandos, con­
sejos, pláticas y lecciones, y estén seguros de que contribui­
rán á velar eficazmente por la salud pública de la ci>mnrca, 
que es siempre la primera de sus riquezas.

Madrid 7 de Mayo de 1001.—Él Director general, A . Pii- 
ííVío,—Señor gnbernad->r cm ! de la provincia ii6... (G aceta  
del 10),

Variedades.

aHe-

ESG U ELA  PRiÁ CTICA  DE E S P E C IA L ID A D E S  M ÉDICAS

C onferou'ine d el S r. M arqués de G iiadalcrzas.

La (íel din 1." del actual íué tan notable como la 
anterior, y  en ella el cininente tilósol'o, elocuente é ins- 
pirado coin(; siempre que se ocupa en estos asuntos, 
astíiiló á propósito do la vida eu general, aKrmaciones 
razonadas con irrebatible higica, de las que entresaca­
mos las que siguen:

«H ay dos ciencias fundamentales: las matemáticas, 
relacionadas con lo exterior, y  la lógica en relación con 
el nensamiento. Fuera de éstas, todas son secundarias 
cooi'dinadas con las primeras- E l hombre, que en su, 
pensamiento asume ía generalidad, comprende en sí 
todo lo exterior y  lo interior, hasta el último interior, 
que es Dio.s, y  al cual no podemos llegar sinosimbólica- 
mente. Por eso ningún hombre deja de tener en si un 
rudimento de Dios, y hasta el ateo, pai-a negarle, le 
concibe siquiera' como el gran desconocido, según dijo 

Proudhom.
Las leyes se subordinan unas á otras, y  asi se llega 

á las fundamentales, que se han llamado categorías, y  
pueden' refundirse en el cuaternario; sujeto, oléelo, 

aufonoítiia, keleronomla.
.A esta cuadrícula filosóñca se adapta la de los siste­

mas: materialismo, esplritualismo, sincretismo y  escep­

ticismo.
La  duda es ley general encomendada á la reflexión, 

la  cual es comparable á un espejo, que reflejando eñ 
forma contraria lo que tiene enfrente, refleja como 
duda la creencia, síntesis positiva del saber y del no 

saber.
En la historia filosófica el ciclo de tiempo hace que 

se reflejen sucesivamente los cuatro puntos cardinale-a 
de la cuadricula filosófica. Así también puede un hom­
bre reflejar "sucesivamente todos los matices delacreen- 

eia y  de la%duda.
En la cuadrícula filosófica figura el verbo ser para 

relaciones estáticas, y  enfrente del ser el hacer, para re­
laciones dinámicas. E l verbo ser absoluto envuelve el 
gerraén de la substancia absoluta, que no pasa de ser 

una ilusión.
En filosofía no hay tiñe fiarlo todo á la experiencia, 

ó sea á la práctica externa; porque también hay otra 
práctica interna que puede llamarse iMperiencia.

Por eso la substancia es ilusoria, y  todo se reduce á 
fenómenos (exterioridad), leyes (interioridad) y funcio­
nes, como dice Kenouviev, á quien le faltó decir que las 
últimas son autonómicas ó heteronómicas.

Hay que dudar de todo lo que se proclame en abso­
luto, porque absoluto es lo que no se puede conocer.

El desenlace de \e. .relación ha sido en la historia 
filosófica el final de los ciclos sistemáticos. Los extre­
mos idealista y  materialista uo pueden ser al)8olntos; el 
idealista necesita cuerpo real; de igual manera el mate­
rialista no puede prescindir de io ideal.

Kaiit, queriendo terminar las discusiones filosóficas, 
quiso sustituir al estudio de la substancia el de las le­
yes; mas á los fenómenos opuso númenes en lugar de 
oponerles leyes; hizo de ellos algo como una atmósfera 
nebulosa, que llamó trascendente, á la cual dijo no se 
podía llegar .sino mediante lo trascendeutnl. Todo esto 
no lo veía claro, como se demuestra recordando sus 
cuatro categorías: cantidad, calidad, relación y  modali­
dad, en lugar do sujeto, objeto, autonomía y  hetero- 

nouiía.
Ih'iiouvier (luiso perfeccionar la doctrina de Kant, 

hacieudo la critica de sus categorías. Propuso otras, in­
cluyendo en elhxs el yo, sin fijarse en que es el sujeto.
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y  sin nombrar á éste para nada. A l  tratar de la  liber­
tad eoncluyó sim plem ente que es p ro b a b le , siendo asi 
que lo  probable pertenece sólo al orden externo, feno­
menal, no al interno ó legal, que es el que m anda y  se 
im pone libremente; á lo  exterior com o ley ríg ida in fle­
xible; y  ó asi propio como ley  moral. En  suma; cuanto 
hizo Renouvier lo hizo en sentido matemático, no en e l 

lóg ico.»

Estos son los principales pensamientos desarrolla­

dos en tan interesante conferencia, por la  que fu6 muy 

felicitado e l docto maestro.
D k . G O N Z Á L E Z  CAM PO.

Gaceta de la salud pública.
E s ta d o  s a n i t a r io  d e  M a d r id .

Altura barométrica máxima, 701,4; ralniina¡ 697,ñ¡ tem­
peratura máxima, 2or̂ 3; mínima, 6*̂ 4; vientos dominantes. 
NK. y SK.

Los padecimientos agudos reinantes han sido los mis­
mos que venimos consignando en los estados últimos Algo 
han aumentado en número las nngiiias catarrales, l.igiinares, 
y flegmoiiosas, y algunas pultáceas con falso aspecto do dif­
téricas. T.aa erupciones cutáneas también se han exiio-orbado. 
Los reumaliamos subagudos y mnsculares son tumbién fre­
cuentes.

C r ó n i c a .

O b r a s  r e c i b i d a s . —En e.-̂ tos últimos días liemos ro 
cibido las siguientes obras;

B e t r o d e s e ia c io n e s  u te r in a x , por el Dr. I). Pclicarpo Liz- 
cano, profesor del Iiistiluto Rubio y médico de la Benelicen- 
cia municipal. •

-  L o s  van igem s, por el I)r. Pérez Noguera, del Cuerpo de 
Sauidarl Jlilitar. Oiirita muy notable en la que se liare com­
pletísimo estudio de los vaslgenoa.

— I n d ic a t io n s  s a i s s o id t r e s  d e  l a  c u r e  m a r in e  e t  s a l in c  
d e  B i a r r i i s  c h ez  le s  e n fa n t s ,  por el I)r. Juan Lobit. (Co­
municación hecha á la Sociedad de Hidrología de Paría).

^ D is c u r s o s  l e íd o s  en  l a  s e s ió n  in a u g u r a l  d e  l a  R e a l  
A c a d e m ia  d e  M e d ic in a  d e  Z a r a g o z a ,  por el Dr. ü. .José 
Anionio Dosset y el l>r. í). Pablo Sen. El del f?r. Dosaet ver­
só sobre e l  a i r e  a t m o s f é r i c o  s e g ú n  s e  le  c o n c e p t u a b a  ú 
p r i n c i p i o s  d e l  s ig lo  X I X ,  y  h a s t a  q u é  p u n t o  s e  le  c o n o c e  
a l  c o m e n z a r  e l  X X

—Discunsos l e íd o s  en  l a  s e s ió n  in a u g u r a l  d e  lUOO a  
í'.tOl en  e l  I n s t i t u t o  M é d ic o -X a r m a c é u t ic o  d e  B a r c e l o n a ,  
¡lor el secretorio l>r. Mer y los Pros, Comas y Priej. l'l! de 
estos últimos profesores versó sobro lo s  r a y o s  B iin tg en  y  
s u s  a p l i c a c io n e s  m é d ic a s .

^ D i e  p h o s p b a t a r i e  a i s  s e c r e t io n . i  n e u r o s e  d e r m e r c ,  
por el I>r. I*. M. González Tanago (de Madrid).

N u eva  Junta.—La .Tunta de Gobierno del Colegio do 
Farmacéuticos de la provincia de Valladolid ha quedado 
constituida del modo siguiente;

Presidente, 1). Ramón Retuerto.
Vocal primero, I>. Antonio Velázquez
Vocal segundo, I>. Constantino Herrero.
Vocal tercero, 1). Isaac Sáiiclicz.
Tesorero, 1>. Jnnu Antonio Aragón.
Contador, 1). Florencio Domenecli.
Secretario, I>. Eugenio M. Rellogfn.
O b itu a r io .—lian  fallecido el Dr. Rizznzero, gran his­

tólogo italiano, catedrático de Patología general en la Facul­
tad de Medicina de Turin, senador del reino, autor de un 
M m iual de m icrosenpia cH uim  que estuvo muy en boga lince 
aiios; el Or, Cobiaii, hábil cirujano, director dol Hospital y 
del Instituto antirrábico de Pontevedra; una niña del Dr. Ca­
rreras Sanchís, y la madre del Hr. Ilürcá.síta.s.

P r e m io s  en  p e r s p e c t i v a .—El Instituto Médico 
Valenciano lia public;ido el siguiente programa de premios 
para 1002: •

Cuestión de «nvifcinn.—La Buero-reac‘ '’ ón en el diagnósti­
co de las enfermeda'les infecciosas más comunes.

Cuestión de ráiij/ja.—Indicacionos de la nefroctomía.
Oicsfíon de «encías íiiiajfh'accs.—Estudio comparativo do 

las diferentes aguas potables de cualquiera de las provincias 
valencimias-

Asiijifo h'in'e.—Resolución de un punto importante de las 
ciencias médicas ó  b u s  auxiliares, á ju ido del autor.

P rem io especial.—Una obra de Medicina, ofrecida por el 
doctor I). Peregrin Casaiiova, y título de Socio de Mérito, al 
autor del mejor traiiajo literario sobre el siguiente tema; 
«Métodos clínicos para diagnosticar las complicaciones labe­
rínticas en el curso de las enfermedades de la caja timpáiii 
ca.» Este premio tiene un accésit, consistente en una men­
ción honorífica Para la resolm-ióii de ca'i.a una de la.-» prece 
dentés cuestiones, se ofrecen tres premios: el prluiero con­
siste en el título de Socio de Mérito é impresión del trabajo 
presentado. El segundo ó accésit, consiste en el titulo de So­
cio do Mérito. Y  el tercero, Mención honorífica, constando 
en los respectivos diplomas el c-oiicepto por que so ba expe­
dido.

Las Memorias podrán se dirigidas, francas de porte, á 
cuaiquiera de los Secretarios ile la C'oiporBción (el Secreta­
rio general hobita en la callo del Pie de la Ci-uz, 2 duplicado, 
segundo, \ el de Actas, Bolsería, 48, 4.o (Valeucin), quie­
nes las recibirán hasta l o d o  THciembro inclusive del año 
actúa!, siendo desde luego |)ro|>iedad de la misma, que so 
reservará el derecho de publicarlas, pudiendo delegarlo en 
loa autores que lo soliciten.

Avisados con oportunidad loa señords á quienes so linya 
acordado conceder premio, acudiniii por si ó ¡lor persona de­
bidamente autoriz.adii, a! aniversario .sexagésimo segumlo 
que se'celebrará el :tl de Marzo de 1002, en cuyo acto se les 
conferirán lo-“ preiiiios.

F a ls l f i c a c ió n  d e  la  a s a f é t i d a . —El Sr. <í. Fre- 
v i c h s  lia dado cuenta de una muy curiosa y hasta iuverosí- 
mil fiil.silicaoióii de la asafétida, y eso que el periódico en 
que se lia iiubücado (A potheker Zeitung) ila, por su sericdacl, 
autenticidad á !a noticia. Trátase de una muestra de asatéti- 
da absolutamente rellena de cristales duros, del tamuilo de 
un guisante al do uiia judía, y que uii atento examen de­
mostró que era de espato calizo.

La proporción de estos cristales era de 70 por lOO, y el 
resto de la masa e.staba formado por gomo-resina de liuoua 
calidad. En el interior do los pedazos veíase gran número do 
cristales de espato, lo que parece significar que.la adición se 
hizo en el país de origen. Es extraordinario, dice Frevichs, 
que un producto falsificado tan groseramente haya podido 
llegar á farmacia alguna y que la adición del cuerpo extrafio 
no haya eiilo descubierta por los drogueros. Y  añade que no 
ha sido posible ai'origuíir oxaotamoiite el origen cómen-ial 
de Bemcjiuite producto.

P| Q n íorn tn  conjugo Orquídoo es el único tónico dina- 
l I rdjdlulu móforo y dhiamógeno que comunica al Orga­
n i s m o  lo que pierde por el natural de.sgaste, por ¡as enl'cr- 
inedades ó por los excesos; el único entre todos los vinos 
mediciiuiles que tiene por base Pajarete de Jerez ele ¡irime- 
ra de las acreilit’adas bodegas del Excnio. Sr. Duque de Al- 
modóvar del Rio. Depositario exclusivo, G, García, Capcila- 
jiea, 1,—Pídase en las buenas farmacias.

SOLUCION  BENED ICTO
de g l lc e ro - fo e fa to  de c a l  con C REO SO T A L

Preparación la más raciona! para curar la tuberculosis, 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, postra­
ción nerviosa, neurastenia, impoleiu-ia, enfermedades nicn 
tales, caries, raquitismo, oscrofulismo, ote. F ra sco , ® ,5 0  
pesetaa. Depósito; Farmacia del Dr. Benedicto, San Ber­
nardo, 41, Madrid, y principales farmacias.

Cn la Carmonia y Laboratorio químico del Dr. Gómez 
til Id ídlllldwld (le! Castillo, Condal, 16, Barcelona, Bf 
preparan y  expenden todos los gliooro-fosfatos muy solu­
bles, neutros y químicamente puros, á los jireoúia siguieiilcs; 
el glicero-fosfato de cal, á 30 pesetas; magnesia, áCO pesetas, 
estronciana, hierro, manganeso,-y el de litio, á 70, y el de 
sosa y potasa, á 40 Id.

c o
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EL SIGLO MEDICO
Sa pubüCB

iodos lof domlngoi.

'S B O L K I H  D B  MffiDICUNA. G A C E T A  M E D IC A
f

« ' g e n i o  M E D I C O - Q U I R Ú R G I C O r

Publica una 8 ibllo:eca 
suaanisnts o s b i6b ' s i

P¿riódlco dB Medicina, Cirugía y  farmacia, consagrado á los Intereses morales, científicos y  profesionales de las clases méd c .s
E C N D A D O B S S :

8 r e s . D B L G R A S ,  e s c o l a r , M E N D E Z  A L V A R O , T E J A D A  Y  E S P  A N A , N I E T O  Y  S E R R A N O
DmSCTOB!

D. M ATIAS NIETO SERRANO
MARQUÉS DE 6UADALERZAS 

SED A C T T O B E S :

^  Precloi da luicripdón de EL SIGLO 
MADRID: S  pesetas trimestre. 

PROVINCIAS : poeetu trimestre; 
s  semMtre, y I S  el aSo. 

^ gXTBASu'BRQ y PliTRAM.AB: a o  ptaa.^

Ptecloi de suscripción da la BIBLIOTECA 
ESPASA : 3 .S  peeet&s al afio, 

qce pneden pagarse en tres veces. 
EXTRANJERO y ULTRAMAR: s o  ptas.

D. R A M Ó N  SERRET. — D. CARLO S M A R ÍA  CORTEZO. — D. Á N G E L  PU LID O

ídi o EL
Y O P O T A J ^ T I C O

MEJOR MEDIO DE ADMINISTRAR EL VODO. Sustituye el ACEITE de HIGADO 
de BACALAO.do las Se sopa

A N E M I A ,  L I N F A T I S M O ,  A M E N O R R E A .  E N F E R M E D A D E S  d e l  P E C H O
F.  G O M A R  é  H ijo , B A R C E L O N A .  ~  D e p ó s ito  e n  to d a s  la s  F a r m a c ia s .  its

m
m

,  las _
Pirtsui I »  ceoeess tu

'P I L D O R A S "
UL tKKJTOA

B S H A U T
s a

uo 'ítubean en purgarse, caaBdoloJ 
neceeit'o . No temen el asco a i eil 
cjD scjcto.^orgU u co atra lo q u asn -l 
cede con ¡oa dema- purgantes, estel 
no obra bien siir  cuando se toma| 
con buenosalim enlos ybebibas/or 
tiíicantes, cualel vino, el caté, el té .l 
Cada cual escoge,parapnrgarse,la\ 
hora y ¡a coa laaqaem asle  conW s-l 
nen, según sus ocupaciones.Comol 
6i  cuusancioqne la purg j  ocasiona j  
' guada completamente anulado r 

lor el efecto de la bn'‘jia ali~f 
mentación empieada, ,iao  sej 
' .decide /ácünientaá volrard i^ 

empeaar cuantas vece^  
sea necesario.

JARABE LAR01E»;ü9T0NIC0, Anti-Nervioso
Prescrlptu coa éxito por todo.s ios médicos para Mraballr las Gaatritia, Gaa- 
t r a l j ia a  y para regularizar lodas las tuncioiics dcl Eatdm ago y de loa 
Jn teetin oa, _____________________

JARABE L A R O Z E »  lODUROde POTASIO
Ss el cspcclflco mas .seguro de toilos contra las A fecciones ttibereuloaaa, 
los Canceres, los J ía iim a tisM io s , Jas E n ferm ed a d es  d e  Iti p ie l  y los 
^ ced tlen ta s  sifilíticos.

JARABE LAROZE 09 Hap Pitt 
con lODURO de SODIO

JARABE LAROZE P ROTO - ,
lODURO' HIERRO

Se emplea como los otros loduros y prlnclpalmcnle on las A f f e e d o n e s  d e l
C o r a s o n ,

Ot CO'le/JS Oi fUtranjii ipisrftí
y Ot ^uatsu <oo

I ^ r d i t i a a  b i t in c a s ,  I> e m o r n 9  tticn4iu  i l e s ,  A n c tn ta t  i t a q u i t i s in o ,
09 Coriefjt 
09 ÍfAriP/At

_____ ______ cintóíttcoo
A f e c c i o n e s  c a r d iá c a M , M e u fn a t i s m o s ,  A tt f f in a  d e l  JP ech o , A stnO f dtCe
JARABE LAROZE ¿ S í Ioduro de Estroncio

Gasa J.-P. LAROZE, Famacenilco. 2, calle des LlODS-SaíDl-PanI, 2 - PARIS.

GARGANTA
v o z  y  B O G A

IPASTILLASdeDETHANI
1 Beccmen>iada> contra los Males de Ia I 
loargaiua, ExtiucioniiS da la Voz, t 
I Inllamaciones do la Boca, Electoal 
1 pernioióaus del MorourjOi Iritacion I 
Ique proüuo*) el Tabaco, ;  «pvciaimenlel 
I & Iu9 PHEDICADOBES. ABOGik-
I d o s , p k o f e s o r e s  y c a n t o b e s  
I para íapiliur la emlcíoa de la  vos. ' 
I Exi'iir en e/ roMo s fírnu de Adh. DETH^»
'  pero)a c e en PAfiIS,

C A R N E - Q U I N A - H I E R R O
M E D IC A M E N T O 'A L IM E N T O ,  el m ás poden: .e R E G E N E R A D O R

p r e m o r ié o  p o r  lo o  M éd ic c iO s

Este Vino, con base de vino
pt>r Awa

generoso de Andalucio, preparado con jugo de 
cante v  las'oortczas más ricos 3o quina, en virtud do su asociación « n  el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : C lorosis, Anemia profunda. 
Menstruaciones ¿olorosas, Cahotaras de las Colonias, Hlalarla, etc.

102. » p e  aicheTioo. París, y  on todas farmacias^g^mctranjere,_______
m a

Q L & i Q i i f y M
La A m enorpe ii, la D is m e n o r re a  y la N le lr o r ra g ia  ceden rápiclarneute si se usan las Cáp­

sulas do APIOL de JOR£T y  HOMOLLE. Este uudtcatnetito, verdadero regulador de la menstruación, no 
ofrece peligro alguno aUU en caso de preñes parIS, P»rm»clt8. Sé?aln, US, rseSatnt H»narí,to4s9 f»rnucia«
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V a c a n t e s -

|;l

Bu esta secoióft aparecen tollas las tacantes tle que oficial ü 
oficiosamente ton amos noticia, y  no liay periódico que de ollas dé 
oueata antes qns nosotros. Loe comprofesores y los aloaldes tienen 
abierta esta sección y  la  do Estafeta de tabtioos para cuantas 
noticias sean gastosos en enviarnos.

La de médico t ita U r—por terniiiiRcióu ds con tra to - 
de San Muñoz (Salamanca), dotada cou el sueldo anual 
de 250 pesetas, pagadas por ti imestyes vencidos del pre­
supuesto municipal, por la asistem ia do uua á cuarenta 
fam ilias pobres, pudieudo e l agraciado concertar :
las con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 0 de 
Junio al alcalde D. Tomás Benito. _

—La  de médico titu la r-d esde  el 21 de J u n io -d e  
Valdenuño Fernández (Gnadalaj ira), su dotación consis­
te en 200 fanegas de tr igo  anua!, cobradas eu la  recolec­
ción ,'y 150 pesetas por la beneficencia municipal, paga­
das por semestres vencidos, la diiración del contrato es 
desde 23 de Junio de 1901 hasta 24 do Junio de 1902^So- 
licitudes hasta el 8 de Junio al alcalde D. Cándido
(jrarcla. „  . . , t, i

— L a  de médico titu lar de Santa M ana  del Berrocal 
(■Avila), dotada con 999 pesetas anuales, pagadas por tri- 
mesCreiS voncidos y  con obligación de vis itar 80 fam ilias 
pobres. Se advierte que se le da casa gratu ita y  además 
hay un contrato hecho por particulares ascendente á la 
cantidad de 1.500 pesetas. Solicitudes hasta el 9 de Ju­
nio al alcalde D. Fernando Jaén.

— L a  demédico cirujano titu lar deLaG-ranadafHuel- 
va), dotada con el sueldo anual de 1.000 pesetas por be­
neficencia. mas lo que puedan producirle las igualas con
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 10 de Junio
al alcalde D. José Moreno Pérez.

—La  de médico tU u la r-p o r  terminación do contra­
to—de ■Villalobos (Zam ora), con la dotación anual de 750 
pesetas, pagadas por trimestres vencidos del presupues- 

. to municipal, por la asistencia de 32 fam ilias pobres, pu- 
diendo además contratar con los vecinos no pobres que 
ascienden á 170 próximamente. Solicitudes hasta el 10 de 
Junio al alcalde D. Juan Fernández. _

_L a  de farm acéutico—desde l .®de  .Tulio—do Cañi­
zar (Gruadalajara), dotada con el sueldo anual de 100 pe­
setas, satisfechas por trimestres vencidos de fondos mu­
nicipales. L a  duración del contrato será tres años, á 
contar desde dicho día. Además puede el agraciado ha 
cer contratos particulares con los vecinos, que le  produ- 
ctráu unas 160 fanegas de trigo . Solicitudes hasta el 8 de 
Junio al alcalde D. José de Bardaxi.

Bajóla sencilla denominación de T é  e s p e c ia l ,  
< o m p a ñ i a  C o lo n ia l  ha puesto á la venta en 
sus dos establecimientos, sitos c a l l e  M a y o r ,  18, 
y  M o n t e r a ,  8 ,  un T é  n e g r o  s u p e r i o r ,  de 
flnisimo aroma y exquisito gusto, puesto en e l e ­
g a n t e s  c a j i t a s  c h in e s c a s  de metal, al módi­
co precio de una p e s e t a  c a j i t a  de 60 gramos 
(quince tazas).

La C o m p a ñ ia  C o lo n ia l  expende además di­
ferentes clases de t é s  n e g r o ,  v e r d e  y  m e z c la ,
desde 4 pesetas los 460 gramos, al peso y  en cajitas 
de cartón. —  De venta en loe estableoimienfos de la 
C o m p a ñ ía  C o lo n ia l ,  c a l l e  M a y o r ,  18, y 
M o n t e r a ,  8.

□ O C O Ó O O O O O a O O Q O O O O O O O O O O

0 Aguas minero-medicinaleSiBicarbonatado-sódicas
g  va'iiedad li- 
g  tínica-Ma-
8  nantial Sousass 1 9 '

Provincial
de Orense, 

c .
o Estas aguas, por su composición quimioa y  canüdados V  
0  ponderatilea de los elementos rjue las integran, son las más V  
O análogas á las renom’u-adas do K ills  }• %’lo l l j ;  represen- D 
A  tando GBNOINAUEKTH la medicaoión hidra-mineral alcalina. Q 
Q E spee ia lizao lón  doiu iiiuntc. — La  l it ia s is  y  las q

0 OBOPATÍAS. A
Su alcalinidad (1,60 gramos de hioarbonatos por litro ), la g

A  presencia de la I.ITINA y la 'EsCASliZ de ácido carbónico libre, a

y  explican su indisontiblo elicaoia «n  la  I.ITIASIS b e k a l  ÚRK'A, y  
^  CnLEt.tTIASIS, fÓLICoB XEEUiTiro Y  HEl'ÁTiCO, (-ISt Ó-LITIASIS, ^  
▼  É-R1('A JKriPIENTE, CATARRO VESICAL É IKPARTO PROBTállCl). ^

e l i lK p e r ia l iz iu - i »n  g ; « i i c r n l .— Las urauitrofias  (ar- A
TBlTlSail, GOTA, UBESIDAU, DIABETES), Ics aASIBC-EX-TEauPA- g  

A  TÍAS (llIPKlil LUKillURlA, GASTRALGIA, DECEBA g I sTRH A, CA- A  
y  TARRO INIBSTIKAL CRÓNICO, DISENTERÍA (-RÓNK'A) y  ESTADOS V 
2  PLCXioNABloS oróniooB delHiuADo y  b azo , 3
Q M a n a n t ia l  C a id e l ín a s .— r.‘ si" o. Q
O  Se emplean en balneación, como coadyuvantes de las C 
A  A g u a s  do Sousas en las enfermedades anteriormente indica- r  
Q  das y  en algunas d eRUa t ü s is . ^

e Temporada oficial.— De lo de.tnnio á 80 Septiembre. ^ 
Médieo-Direotor: D. Luciano Conrel. ^

Z  H ay dos magnificas hoteles con mesas á la  española y á <i 
y  la  francesa y  también bnenas casas de huéspedes. Botella «  
2  ds un litro 1 peseta. Los pedidos al propietario D . Fernán- I 
0  do Debas, Alcalá, 81, Madrid, ú al administrador en Terin. r
c o o o c o a o o o o o o o o o o H o o o o o c

ATLAS  Y COMPENDIO
PARA LA

Enseñanza del Mecanisme del Paito.
PRECIO E l  TODA ESPAÑA: 1 0  PESETAS

CASA DEL CO NTRABANDISTA
E n  e l P a seo  de C oches de l R e tiro .

— T E L É F O N O  675 —
Eficacísimas contra la  anemia, clorosis, esorotuHsmo 

y  vómitos de las embarazadas, 
lü tiles  en las dUataoiones del estómago, enfermeda- 
I des de la  nariz, garganta, corazón y  pulmones; en la 
' albumiruria, diátesis úrica y  diabetes.
Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
por su acción tónica y  excitante, que despierta e l ape- 

tito  y  favorece las digestiones.

Balones de oxigeno,
los 80 litros. Sifones de agua oxigenada á 0 , 3 0 .

I Pídanse por teléfono á cnaTqnier hora del día ó de la 
noclie.

AGUAS DE BORINES (ASTURIAS)
Bicarbonatadas sód icas  su lfh ídrica 's (una  fuen te). 

F e r r u g i n o s a s - b i c a r b o n a t a d a s  (o tra ).

muy 
plei
rie 15 de .Tuniu á fin do Heptiembre.

M é d ic o - d i r e c t o r ,  D r. A . PÉ R E Z FÁBREGA, d e  M ad r id .
^■cnta de aguas en todas las fnrmacias.

ATLAS Y COMPENDIO
ptra la enseñanza del

M E C A N I S M O  OE P A R T O S
V DE LAB

OPERACIONES TOCOL06ICAS

Prec io  en toda Fspaña: 10 puis

• • • • • • • •
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Ningún vehículo facilita ' 
tanto la absorción de los 
medicamentos como el

P r o b a d o  por 
l os  a n á l i s i s  

de la or i na.

I _ i E i s  ^ i * e i > s n * e i G ± o i i . e s s  l í c j u l c l a s

V a s ó ije iio  i o d a d o  6  y  JO °/p. i o d o / o r m a d o  / '/. // 3 ".'p, 

c r e o s o t a d o  2 0  s a l i c / l a d o  i c i i o l a d o  JO  °/„, a t u / r a d o  3 V r.

a l c a n f o r - c l o r o f o r m a d o  á  p a r t e s  i g u a l e s ,  e t c . ,  e le .

Se prefieren por eos efectos profundos, no logrados por ningún otro vehículo, 
por no producir uin^iinn irriinclóii (por ejemplo: ol Vasúgeno iodado) 
las soluciones nicoliólicas, emulsiones <fc

Se rende» e » lae fw m u e ia i a l jMÜ/t'co;

El frasco de 30 gramos................  “  1 ,7 5  pese liis.
—  de 100 —  ................  «< 1 ,5 0

Vasógenos mercuriales al 33 V ". y  5 0  7 n :
En forma de ungüento, preparado oon el % nsó^ciio puro condensad «  

aséptico, emulsionable oon el agua, So introducen on la piol por frotacionoa con 
rouolia rapidez y  sin dejar resto. Son mucho m is limpios y  agpadrtlilcs Cli 
el uso que los ungüentos mercuriales ordinaidos, siendo además más baratos
|0S vasógenos mercuriales.
únicos P R O Ü V C T O R E S :  Vasogcnfabrlk l•carson y d'oiup llam -

b l ir g O ,  cupo IUpri'ern1nut>’ general en E epa iía , O. OuStHVO Itcdcr, borri­
lla, 9 3 ,  Madrid, moTuiartí jraí7i«amen/e muMíro» »  p u iltcoc ioa ee  cfe»í(íca« (i 
fo t tefloreg m éiitcM  que ía »  eo/icíteu.

¿ODAS ARSENICALES

LEVICO
La combinación mejor y más elevada de arsénico 

y hierro.
Este medicamento natural, nuevo en Ee- 

paña, pero de antigua reputación universal 
entre loa más eminentes profosotos, como 
Esmarch, B illro th , Kaposi, Eu lenburg, 
Rokitanski, Liebreich , Gerhardt, Guai- 
ta, etc., se emplea con gran  éxito  contra la 
anemia, loa trastornos de la menstrua­
ción, el linfatismo, paludismo, etc.

En la  etiqueta del frasco van indicadas 
las proporciones y  dosis á que se emplea co­
múnmente.

E l representante general en España, íius- 
tavo Redor, Lope de Vega , 5C y  £>2, M a­
drid, rem itirá  gratuitam ente algunas bote­
llas y  publicaciones de las aguas de Lévl- 
co á todos ios señores médicos qne se sirvan 
pedírselas.

£ iro l ROCHE
RecoDocldo comí, ol mejor snsti- 

toto del iodoformo,

Producto especial p a ra  las 
U lcus c ru r is  {ckancrablanáa). 
UlCUS m o lle  Cidem Jura ). 
Q u em a d u ras .

G O N O R R E A
(Doctor Martin Frisdiánder)

Asraie Zciiung, Ig oo .
N útn. g j .

Jhioeol ROCHE

[n furp is t y fimt^ecios 
á In  (iísposieiófi de loe Sres. Médicos.

Único producto 
de G u a y a c o l soluble en el 
agua, inodoro, inofensivo, no es 
irritante, ficílmente asinJÜnble.

Especijico
con tra  la T I S I S

Dosis de una ves; 0,3 — !,♦  gr. 
Dosis diaria: 3,5 gr.

Sirolina
Jarabe de naranja con T h lo - 

iC o l ¡  conservación ÍUmÍLida;

I' buen gusto, Indicado en el pri­
mer grado de la

T IS IS  •• B R O N Q U IT IS  
T O S  FE R IN A

Dosis d ia r ia : Adultos, 3 — 4 
I cucbnrstditns de las de caf ,̂ 
Niños, I — «  ídem,

I Sólo se vende en botes o r ig i ' 
nales de 150  g r .  afiroxhnndn- 
mente. F red o, ______

*^x^CQa fa^riecta&taa;

F. HOFFMANN- LA ROCHE &  C,\ Basilea (Suiza)
Depositarios para España: A lfr e d o  R ie r a  é  H ljoS ) fiarcsiona

L

E s t e r a l  r o c h e

freparado
de mercurio loiuble en ei agua.

No precipita la albun>Ína,*no 
es irritante, no ataca ¡os instru- 
incntos

(F ro ia d o  en a CUnica 
del F ra f. D r .J o c h e r , Bem et.)

Tabletas Asterol, Roche
(D e i g r ,  para s/a

Tnhito eofs 6, P is . 1 
. eoHti. » 1*80

C U R A T O  DE L IT IN A  J IM E N O
G R A N U LA R  EFERVESCE NTE

La sal lítica mán eficaz por nu, soliibili'lad para 
combatir el reumatismo y la cnlculoais, gota y  are­
nillas tle la orina. De uso agracltilile y eficaz.

E L I X I R  D IG E S T IV O  DE J IM E N O
Compuesto <le Pepsina y Diastn.sa en estado natu­

ral. Favorece la dige.stión, es eupéi>tico y antieméti­
co. Dis|)epsias iitónii'us, vómitos ilo las embaraza 
das, etcétera.

PiPERAClNA JIMEINO
GRANULAR EFERVESCENTE

Para ol tratamiento racional do las arenillas, go­
ta, reumatismo, cálculos hepáticos, diabetes, uralo- 

sis en general, etc.

SULFURINA DEL DR. JIMENO
SULFURO DK CALCIO Y  GLICEBINA

Para el tratamiento interno del lierpetismo, escro- 
fulismo, decaimiento de fíierzas. Transformador de- 
jjurativo y reconstituyente.

B a r c e í ^ . ' i ^ u i a n a  del Globo del Dr. Jimeno, Pinza RcuL- M a d r id ,  Sres.

Ayuntamiento de Madrid



TINTURA COCHEUX
Kxito en los Hospitales desdo 1840, >’ ®'
lín todas las farmacias.—A l por mayor: Taveruier&Aguettant.Lyon (Francia

POLUCION PAUTAUBERGE
af CtOSHfOÍO-fOSMTO da CAL CKiOSOTADO .

UoT bl»s tolerada, eata loluclon permite aoU la larga duraeloa dell 
tratamieato j  ea complatamaota abaorblda. condlclooea Deceaarlaa I 
sera obtener reauUadoa doraderoa, Elactoa boaaoa j  rkpldoaeobre 
laa Tiaa dioeetlraa, el eatido general j  lea laalooee loealee en

lee TUBERCULOSIS,
lea AFECCIONES BR0NOU10-PULEI0NARB8, 

laa ESCROFULAS, •> RAQUITISMO.
LPAUTAUBWEjírUolMCésirjPljÚSjj?^^

Faifaio ;

rWeo

'0 9 9 S 0 S S S 0 S 0 0 0 0 0 0 9
O

| S S S S S S S S S S S S S O S S S M S S e S S S S S S S '

i  C A P S U LA S  DE S U L F A T O  de ¡¡U ÍN ÍN A  f
P E L L E T I E R  |

t k .e s  :m :j ^ k o a s  •

DE
O d.e la .s

Estas cápsulas, del grosor de un guisante, contienen diez centigramos 
de sulfato de quinina, garantizado por la inscripción del nombre de ^ — v 
Se entreaben en pocos minutos en el agua fría, no se endurecen 
como las píldoras y  se tragan más fácilmente que las obleas me- 
dicamentosas.

Se expeden en frascos de iO, f ,  100, 200, 500 y 1,000 cápsulas.

Nuestra Casa prepara en ide..ticas condiciones las Cápsulas de :

o

Val er i ana l o  de  quinina.  
Cl o r i dra l o  de  quinina.  
Ch i o r i dro -Su l f a t o  de quinina.

PA H Z S , 8, rué VívíeDne, y  en todas Jas F a r m a c ia s .
is s ss s s s ss s s s ss s s s ss s s s ss s s s ss s s s ss s s s s sso s

Bisul fato de  quinina.  
Bromidnato  de  quinina.  
Lacta to  de quinina.

W

i

DE FOSFOGÜCERATO de

CAL DE CHAPOTEAUT
Representa la forma en que el fosfato de cal existe en el organismo. 

Es un reconstituyente de prim er orden, indicado en la l'osfaiuria, ia 
Ciorosia, la Anemia, las Convalecencias, y  de modo general, en todos 
los casos en los que la nutrición esta comprometida. Se prepara también 
en lorma de Jarabe, Cápsulas. Granulado.
Depísito tn PAñIS : S, ras Víolenne, y ea las principales Farmacias de España y América.

IN S O M N IO S  - D O L O R E S  
N E R V O S IS M O

[ a r a b e  ★  
Q c l i n e a u

{B rom .,r o  P o tá s ic o  A r s e n ia c a l

y  C h io r a l  c o m b in a d o s )

E'. « ÍS  POTENTE OE lOS HIPNOTICOS
J^-c,liciiia infalible, cuya t-ficacia

indiscutible ha hecho que sea 
adopicda por el cuerpo de nieduina 

' casi entero.
S in  p a r  e n  e i  t r a ta m ie n t o  d e  la

T O S  R E R I N T A

► s ia  ^
la s  U r a p s  OallDaau

c o n s t it u y e n  e l  m e d ic a m e n to

A n ' . i - e p i lé p t ic o  p o r  e x c e le n c ia

Íuy superiores
combinados ó asocimios

i  los hroiniiros

tFo lih rom uroil  
bis Grageas de Gelineau han 

sabido adquirir [umo al Cuerpo de 
Medicina, un lugar de predilección 
iiuiv merecido, r
la s  Grageas de GéUneaa debtn lomarse 

s'rwpre á hi jjiilail o al fin de ia comida.

V ino d e  Chassaing
rivo

Prsücrlplo desde 30 eoos 
i CONTU i »  irSCCIOtlIS d« I »  TUS DICISIiTlS 

Aveno» Hctarlí.

.aH X \

La“ f O S f A T I N A f  A L IÉ R E S ”
es el alimento mea agradable j  el más 
TQComcudado para los niños desde la edad 
de seis á sielo locsus. y  parlicularmcnte 
en el momenln dol doslcle y  d u r in lc  el 
periodo del creoInUonlo.

Facilita macho la dentición: assegtira 
la buena (urinación de los buesos; pre 
viene y  neutraliza los defectos que suelen 
presentarse al crecer, é Impide <a diarrea, 
eyue es tan frequentc en los niños.
Fa rii, 6, a m »  Tlctarla r  ■** larcasaiés.

'ESTREÑIMIENTO
OiUB̂ IÓn por lo» 
V«rdtdoro»

m
.vsor'

imtlw I 
ligdift, di Mtoi I

^igníablt, IdcU di loiiur. 
Pirla, S. Vlotorlii t tod.ifinDlci.i _

iDTORlZAUOl m  ESTADO T DE U  iCASEllA
La ffiojor «gu» de mee». AperHiT», ntuj digeeliTt. 
Afeccione» del eelómego. 

Bilie. Cálculo! liepAtico»,leUcieiit, 
G&etrftlgiB.

8AINT-JEAN 
PRECIEUSE
m ^ e i o é t  Aluelaii» d«l liindo, de los rifioo», 
l l f c o ln B b  Piedra. Ditbeles, Cólicos.
Lu iicdDiinda in guilo igiidabli: ani tntalli poi dit.

>1 > N o
DEFRESME

'* e p 7 o t * ^
I No solo rontleao los priDciploe da , 
I Js c&roe. sino la propia fibra mua-1 
I culsr <100 se eocueotra fluldlflcada. I 

cocida 7 hecha aslnulablo.
POLVO -  ELIXIR

IINAPETEMCU, ANEIU.tOITáUlXICU
,i/i'odie uthuenat Far*“ ' do feMáa

H

ii
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VINO DE VIAL
LACTO FOSFATO-CARNE-OUINA

A lm ento fisiológico comneto.
Anemia.— Convalecencia.

Pérdidas de las tuerzas.-Languldez.-lnapetencla.
Perfectam eate  p roporc ionado  y  a s im ila ' 

______  ble, el Vino Fos fa ta do  de Vial  ea un
e st im u la n te  poderoso  de la  n u tr ic ió n . D e  c ie rta  eficacia, es e l re con s­
t itu ye n te  ge n e ra l de tod as la s  afecc iones deb ilitantes.

Farmacia Rúa VICTOR HüfiO, 14, LYON, rtodaa las Farmaolaa.

A N T IS E P S IA  0Ei>s M U C O S A S
BORICINA MEISSONNIER

S « 8la/aetan < «, Id ic ro b to id »,  C ío a ír i «a n »e  
XOXIOA» NI C A U S T IC A i NI IRR ITANTE

Enfermedades de lo s  OJOS, de (as 0BEJ4S, de /a HAfItZ, de ía L4RINGE, 
”  de ía* Vías U rinarias, fiinecoíog/a, Ufceraf, gueroadura*, H eridas.

La BORICINA se emplea en PoIyo ó en Solución.
DaPÓsrro Gesebal: ®*'**'""*-

□  □  □  Q  □  Q  □  □  □  Q
Tratamiento de laa Enlermedades del Estómago

¡ELIXIR VIRENQUE 1
6 ^  L* cata» lo* <ioloiM de Hetámigo y obr» como Mnlco «o l« eoono^ |¿J

gaenl. L* PípilDI y 1* DlíiUlll f»Tor«oen 1» aigeeUin del bol eUmentíclo completo.
aiSTliiaiiS ! «ETRÓIBESTOMiCitlS | BiSTtOío leiiUHpiOS 1 cmUEOMCItí
niSPEPSIiS « « l ío s  U b ESTIOIES »lF¡aiES|DEBaiílD8EHEBU

t  PliMds HHtoflíleni, FARM&CIt VIREHOUE, 8. Pía» «H  moí*'»"». ^

B

~ A C R I T U D  P E t-A S A N G R E

rJ

------- 1 ' t'l, HiH.tiO AL Yoduro db Potasio

pro*¿;f¿“ bo? i
E N FE U M E D AM b fiota.R««'"a‘<aB(js.iB!ilnaúepKbci,Escrífnla.TnHrcnl(!S'8. j

, VICIOS d e  todasFarmacicsdelMero. ^

n e m i a  *  

C l o r o s i s
Traiam ien io hipodórnúco

l 'O t l  MKr>iO Dl£l.

HIERRO INYECTitBlE ROUSSEL
Tris c»p .mionts lírpuílnosas

iln dolor en el acto de ’a Inyecelon:
S aJ io ilttto  de fT ie r r o  aSiCienta

■ I onllgrame oor oenilmetro ciíofco. 
C lo ra ra  dobla de h ie r ro  y  qaiu iaa, 

I cenlljrsm . por oenlímelro oúb.co. 
Glicero-JFoafatoda S osa  y  H ie r r o ,  
-do» oení/srsn'oa d« Hierro y o/nco c«/i- 
^ Ugrimos de Cliceio-fcs^sto de Sosa»

J. MOUSNIER,SCEAUX(SelnB\

li/¡eüicamentos urgentes que
• "  todo Médico debe siem pre tener 
en casa en permanencia :

E rg o tin a  M ou sn ier________

E rg o tin in a  M ousaiei-
Quinina in y ec ta b le  R ou asel

Jtfí.rtura an tin ev rá lg ica
ai acónito d e  B lou sn ier

S o lu c ión  v ita! d y n aw ú g en a
V in d ev og el

(A^eurosíéníco, Curdioaíénieo).

foiíoa aaíoa prepartdoa se renden en frés- 
qalloi fle Qiniio eenirlffiefroi idbieo».

ED P A R IS , 6. r. Jacoti y I, r. dís TcDtdtlles

é icp la á a ta los g í r f i ta ie s d e . fa r is y d i la  Marisa

PEPTONA CATILLON
Ed POLVO,SUPERIOR, PURO, /« ÍLTER ÍfiLE
represenlendo í  Orecesau peso t(e carne tiimilabla, 

Aarndible en un *..60 de leche ó .su» jZMCarail*. 
Unliia nulritiia; 2 cachar, 15Í agna, Jgot. landaao.
Alimento de los Eolormo» queno pneden dlcerlr. 

Beemplaia, la carne cruda y el regimen lácteo.

VINOdePEPTONACATILLON
e A R N E  V f e u i C e « O F O S F A T O a

Ríslablíte FUERZAS, APETITO, DIGESTION
Mu' Util á los debilitado»; NlBos, Convaleciente», 
E . ícni,o. d.'lEetomago, Inte» tino,Pecho, Anemia, .1* 

Ktrj.s I." rirma CATILLON, l'.aia.
MEDAUA Oí ORO tXPOS.UNIV. PARIS 1900

4MP0LLAS BOISSY
Una dotíiporampolja

RocDper las dos pootu de U Ampona, recoger . 
el Uc^do eo uo pafiaelo» j  bacerb respirar al eoremio

A m pollas B oissy
conlODUROds ETILO

AIÍtío lomedlalo y
emeioD completa del

A m pollas B oissy

II NITRITO je ANULO
Alivio mmetliato y coracidu cmnplcu

.¡.ANGINAS t,PECH0
SINCOPE, MAREO i  EPILEPSIA
Ampollas Boissy... e t e r

ATAQUES DE NERVIUS, SÍNCOPES, ETC.
Todas estas Ampollas ae coueryan in.lefmjJaiceDle 

aun en los países cálliias

dfilODURO de S O D IO
DE B O IS S Y

PoleDCia tleperaUva (Oilrs S.tiliB, Eiorótui.is. 
Gota. Asma, Anginas de Pecho, ru.

Depósito en París : 2, P laza  Vendóme

C  EXTRANJEROS >

La SOOIÉTÉ MUTUELLE DE 
PDBLIOITE ( 6 1 ,  rué Oaumar 
tía, París), de que es director 
Mr A. Lorette, es la encarga 
da E X C LU S IV A M E N T E  d3 
recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid
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P a t e n t e  d e  in v e n c ió n .— M e d a l l a  d e  O r o  IX  C o n g r e s o  I n t e r n a c io n a l  d e  H ig ie n e

C o n stitu id o  p o r  u n a  a m p o lla  d e c r is ta l  so ld a d a  á  la  lá m p a ra  c o n te n ie n d o  300  g r a m o s  d e  liq u id o  
ta b le  co m p le ta m e n te  a s é p tic o  y  p o r un tu b o  de g o m a  c o n  la  a g u ja  ó c á n u la  d e  c r is ta l  y  p in z a -p a ra  c o r ta r  la

L a s  in v e c c io n e s , ta n to  in te r s t ic ia le s  co m o  in tra v e n o sa s , se  p r a c t ic a n  co n  e s te  a p a ra to  rá p id a m e n te  y 
c o n  to d as*las  c o n d ic io n e s  d e  a s e p s is  e x ig id a s  p o r  la  c ie n c ia ,  e v ita n d o  todo p e lig ro  de in ie c c io n ,

Precio del aparato-envase, 1 2  pías. La ampolla por separado, 6  pfas. Caja con íulio de goma, aguja y pinza, 6 ,5 0  ptas.
E L  P R O S P E C T O  D E  IN S T R U C C IO N  S E  R E M IT E  G R A T IS  

D r. C e a , V a lla d o lid . — iJe^ x isiío s ; C a p e lla n e s , 1 ,  y  P r e c ia d o s , 1 6 . — M ad rid .

CARNE tiQUIDA
19 P O R  100 D B  P E P T 08A

E X T R A C T O  L IQ U ID O  P E P T Ú G E N O
'TOÍ

D O C T O R
y  PEFTONIZADO del

V A L D É S  G A R C I A
E x  C a ted rá tico  d e  l a  F a c u lta d  d e  M ed ic in a . M on tev ideo  ( A m ér ica  d e l  S u r J
líBDALLl DS OBO EN LAS EXPOSIOIOBES DB BABOSLONA 1888, PABÍS 1889, QÉKOVA 1891

7 CHICAGO 1893
E x c e l e n t e  t ó n i c o  j  p o d e p o s o  l i  m e n t ó  para co m b a tir la s  en­

ferm edades del estóm ago, hígado é in testin o s; anem ia, consanción, tisis , es­
crófulas, y para los convalecientes de enferm edades agudas 7  operaciones 
quirúrgicas,

Bepresentante en Espais, LL06ET Y  MABTORELL, Barcelona.
P o r  m ayor, M E L C H O R  G A RC IA , Capellanes, 1 , duplicado.

D e v en ta . Farmacia de Raimundo, Mocha, 25, y en la s  m ás ecreditadae. M edri

M ñ R G A R m í
E !2 f T  L O E C H E S

SÉDliCOS id
I t E G - A . L A l > 0 ,  S ,  V A L , L A . D O L i r >

a n iib i.io s a ,a n t ih e rp é t ic a ,a n t ie8 c r o fu lo B
a n t ip u r a s i ía r ia ,  a n t i s ^ U t ic a  y  en  a lt

g r a d o r e c o n s t itu y e n te .

Según  L A  P E R L A  D E  SAÜ i 
C A F  L O S ,  D r. D . R a fa e lM a rtln e »  Me­
na, c  >n esta  agua se  obtiene

Salud á domieilto
E r  e l últim o afio se h an  vendido

M edalla  de o r o  ea  la  Expos ic ión  de B arce lona
E n  e s ta  c a se  (que p rovee a l E jé rc ito  y  á l a  A rm ada, á la s  F acu ltad es de Me­

d icina  y á loe hosp itales c iv ile s , y cu y o s productos han m erecido inform es favc- 
ra b le s  de la s  R e a le s  A cadem ias de M adrid y C a s tilla  la  V ie ja , de la  D irección 
g en era l de San id ad  M ilitar, de la s  c lín ic a s  o fic ia les de V aü adolid , del H osp ital 
M ilita r .e tc ., e t c .)  h a lla rá n  lo ese fio res  p ro feso res  algodones h idrófilo , boratado, 
f  jn ic a d c , aalicíUco, iod ofórm ico , a lm ohad illas de celn lo sa , e s ‘opa pnrificada. h ila  
t  i jid a  in g lesa , h ila  te jid a b o ra ta d a ; yu tes p arificad o, sa lic llico , fenicado; ca tg ct 
de lo s  nú m ero s 1 , 2  y 8 , catgut a l ácid o cróm ico , c a u tch u c  en  lám in a , com presas 
da algodón h ig ro scó p ico  7  an tisép tico , crin  p re p a ra d a  p a ra  s n tn ras  y  desagfie, 
ce lu lo sa  a l sublim ado a l 8 por 1 .00 0 , gasas c lo ru ro -trercú rica , fen icad a, iodofór- 
m ica, t im o lís a d a , e tc .,  en  p iezas de 1  m etro  de a n ch o  por 6  de largo y en rollos 
de 10 c e n tím e tro s  de an ch o  p o r  5 m etros d e  la rg o ; e l m ack in to so h , la  seda p ro­
te c to ra , la  fen icad a p a ra  igad nras, tubos de desagfie, pu lverizadores de a ire  y 
vapor, c a ja s  p a ra  c u ra s , e t . ,e t c .  Q uien d esee con ocer los p recio s de to d o s estos 
productos, p id a e l  catálogo que se rem ite gratis .

lás ie 2.000.000 de
clín ica  es la  gran piedra de toqne 

en  la s  aguas m inerales, y  ésta  cuenta 
5 0  A Ñ O S  D E  U S O  G E N E R A L  Y  
C O N  G R A N D E S  R E S U L T A D O S , 
p a r .  las enferm edades que e x p re sa  ta 
e tiq n e ta y  h o ja  c lín ica .

D  ip ó s i t o  c e n t r a l .  J a r d i n e s ,  1 5  
b a jt<  d e r e c h a ,  y  se  vende tam bién  en 
tod^Bslas rarm aílsey  droguerías. S a g ra n  
caudal de agn» perm ite a i g r a n  E s t e ,  
ble< im le n to  d e  B a ñ o s  e sta r  abierto 
d et 16  de J u b í o  al 16do Sep tiem hie. Ha- 
íen d a, tre s  m  isas, com odidades j  bara­
tura,

Pastillas Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína
I D E  B O a S T - A - L E )

U tilísim as en  todas las enferm edades de la  b o c a  y  g a r g a n t a .
Becom iéndanse estas p a s t i l l a s  con incom parable v enta ja  sobre todos los 

nedicam entoB conocidos á los can tan tes y orad ores; á  tos que padezcan d< 
in g in a» , to s , r o n q u e ra ,  á los d ^ té r ic o s ,  á  los n erv iosos  y á los nifios en la  épo­
ca de la  dentición. — JPreoio d e  la  c a ja ,  2  p e s e t a s .

T u iim n  p w p in d ii pM lIIIii d i COCAiNA y  H ENTO L, y‘. tamblin d * COCAINA. COOEÍNA y  MENTOL 
D ep ósito  c e n tr a l: Gorgnera, 17, farmacia B O li iA L D ,  M a d r id .

P A S T I L L A S

CE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTOL
Las propiadade* terapáatieai de estos 

dos medioaxnentos, las hace eñeaoei en 
todas las afecciones de la  garganta. 
F A R M A C I A  D E  B O R R E L L  H E R M A N O S  

M ADRID  ± B ARCELO N A 
m R T A  D E L  S O L , 5 T  A S A L T O . S2

VENTILADOR HIGIA
p a ra  la  c u ra  de a ir e  l ib r e  (n o c tu rn a s  
in v e r n a l) ,  y  p a ra  e l sa n e a m ie n to  de 
a i r e  de re c in to s  h a b ita d o s .

In fo rm a r á n ; D r . V a le n z u ela , C a lle  
de V a le n z u ela , nú m . 6, p rin c ip a l.

T R A T A D O  PRACTICO
DE

1MEDICINA CLINICA Y  TERAPEUTICA
DE LOS

O r e s .  B e r n h e i m  y  L a u r e n t .
Esta magnífica obra, que consta de seis voluminosos tomos y que tanta aceptación lia tenido en el 

mundo médico, se vende al precio de 50 pesetas en lústica y 60 encuadernada, en la. Administración do 
este periódico, Magdalena, 28, Madrid,

O O P T A
lUEhRA,
fOSITO EN Ti 
iVEN EN Et. I

Ayuntamiento de Madrid
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Curan 
pronto y 

bien toda clase 
de indisposiciones 

del TUBO DIGESTIVO, 
YÚMITOS. DIARREAS, etc.

E N  N I Ñ O S  Y  A D U L T O S .

I d o  P T  A  D O S  D E  R .  o. P O R  £ L  M I  N I S T E R i O  O E M A R I N A Y P O R E L D E  
t u E f ’ R A ,  y  R E C O M E N D A D O S  P O R  L A  R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A
[ pósito en to bas  U S  F.R IÍACIiS ACRED1TA8AS DEL «UHOO. -  SON FALSAS TODAS LAS CAJAS QUE NO 
l'EVEN EN EL PROSPECTO INSCRIPCION THANSPARENT: CON LOS NOMBRES BEL MtSlCAMENTO Y DEL AUTOR

VcreíDiste G M aifllaM líB ii ZIMM ER &  G F R A N C F O R T  s. M.
I A C l in i l lM IM A  Fe USA con la mUma acción torapóntica que la quiuina en laa
LH CU y w l l i l i in  oalen turna, la gríppc, la malaria, el tifus, la toa ferina, laa 

neurulaloa, ete., y como tónica L a  Euquinina no tiene guato amnrs ô, no canea 
al eatómago y proaenta una acción muelle menos acentuada sobre el aistem a ner­
vioso tEuc la quinina. — Dosis: como con laquinina.

C I lM A T R f l I  colagogo precioso, puedo aer tomado durante meaea, bajo la
L L  L U i *H i nUL| forma de pildoras de Eunatrol, ain provocar efectoa aecun- 

darioa — Dosis: 4 pildoras í  0,2S gramos por la mañana y por la noche durante 
Alguno.» semanas.

C l U A I i n n i  enérgico analéptico, antibiatérico y antincuraslénico, adeinós
L L  i MLIUUL| buen ostomacnl y muy eficaa contra el m areo  en tos v ia jes  

d e  mar. — Dusia: S, ó, 10 gotas sobro asúcar, vino do Jores ó l  á S pralinés do 
Validol. No produce irritaciones tócales.

I A II r iQIMA Fcmedin perfectamente inoeento y profiláctico contra la Gota
LH U U O In H  y la D iátes is  úrica , puede ser recetada en forma de T a b le »  

ta s  6 S a l e fe rv escen te  de Urosina. — Dosis: G-IO lablct.as por día durante 
algunas semanas.

U r n p T n i I J H  An tld larre lco  insípido, remedio seguro contra las diarreas 
r U n  I U l i tH  de feria clare y el catarro intestinal tuberculoso. En oposición ó 

laa prejiaraciunes do ácido tánico, la Fortolna es un vordadern medicamento.— 
Dosia: B por 0,2.ñ gramos por dia para ailul los. Hnaee además cualidades autisópti- 
eo« y baotericidaa muy notables y  es un eflcaa Antlgonorre ico .

U P I IP IR IN A  Antip irético absotiitamonle inofensivo, que al contrario de los
L U r  I n in H  derola preparaciones do fonctidina, posee en vez de un narcó* 

ticoun efecto narcótico uu efcceto excitante con marcada mejorfa , indicada 
poro tarazan en tnda clase de ataques febriles de tos nlRos, ancianos ,  y en los 
casos de notable  debil idad y en los co lapsos .
Dosis ordinaria para adultos: 1,50 gramos en polvo, 1 ó 2 vecos al día soloineuto. 
Otras especialidades marca 'Zimmeri: Quinina, Ferias de Quinma. Chocolate i  la 

Quinina en tabletas, Cocaína, Cafeína, Extractos, Preparaciones de Iodo, oto. 
Mueatraa, bibliografía y  dornas detalles gratis á disposición de los señores módicos. 

D E PÓ S ITO  E N  L A S  D E O G U E E ÍA S  Y  F A E M A C IA S

Excelente prepara- 
ciÓD, de gran utilidad 
para los convalecien­
tes, é indicada, por 
reg la  general en todos 
los casos de dispepsia, 
gastra lg ia , a n e m i a ,  
c a t a r r o s  gástricos é 

intestinales, y  siempre que la  digestión se efectúe de manera irregular.

'̂̂ ioo de peptona.—Vino de peptona y hierro.—Cboco'ate de pep t»s«  

Peptona de carne concentrada. — Peptona de leche.

O. ORTEGA ,  LEON ,  13, MADRID

O R T C G A

B O R l S O i ;
Antiséptico antipútrido 

y  desinfectante.— Superior 
al ácido bórico y  al borato de 
sosa; más soluble en frío y en 
caliente, y  más eficaz como 

^preservativo y  curat.lvo de las 
enfermedades de las mucosas 
y  de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y  otras.

Farmacia de G. Torres Mn 
ñoz, S. Marcos 11, Madrid.

O a J a ,  2 . 9 S  p e s e t a s
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TRATADO PRÁCTICO

ll] IzU lU il.lbD U '

DE LOS

D re s . B ern h e im  y Lau ren t.

Esta magnidea obra, que consta de 
seis v o l u m i n o s o s  tomos y  que tanta 
aceptación hntenidoen el mundo médi 
co, se vende al precio de S O  prsrlaM 
en rústica y  O O  encuadernada, en la 
Adm inistración de este periódico, 
¡ l la g d a lc D A ,  « t O ,  M a d r id .

« I
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P ap a  hacer'dcíapapecLi 

aiaqi'p ®0'*\'l'ig«t?t3e
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El fa v o r  de que C o 'i  I
¿ la  nieilfciUioi2 d e sg u e / -

X u aRa n t a v d o s  a n o s  i

„n el ¿«e>'P° POtno J
^  lo s  ínftrm.o^ e s  el me
enCQPI'O P^^deeljace,,;*

IA B O N
tESOÜR “

''l'PtTT

Ü y - c y -  % o o  

J A B O N  L E S O U R ,
■

Fsta
la m J

oraqflP iqo'^utode5»qqi,^^3 
¿ I, al c fra jaqo .a l m e d ic o y a { ¡

J A O U ^ N I E H ,

^ .í g Hu«H ? '^ ‘* " - s.'̂ eaux.

tit'ií

t r N R ' f '
Pii, lacteada ^

Proveedor,
^,,inelact(j^j'A

26 Diplomas
de la 1 íV ^ de Honor.

Real Casa / Kits4  ̂31 Medallas
de Oro

arintlia>2
Hestié 1 

.hur les 
•nfart^l

o  COM PLETO ^ata
Recomendado desde hace 35 años 

por las Autoridades Médicas de todos los Países. 
Gonüene la l e ch e  p u ra  de los A lp e s  S u i z o s .

P iü B s e  e n  t o d a s  . l a s  S r o s u e n a s  y  F a r m a c ia s .  
Para pedidos dirigerse á

MI GUEL RUI Z B A R R E T O
lerez de la Prontera.

IERRO a U E V E N N E M  C  O I  e  I r t  A  ^  ̂  A  A  »«

á caofti de «ypur^xa y de ra p o d e ro s a  ac t iv idad  |>m curar Aoerruja, Cl:>.¡‘oai^  
J^o¿r9sa de U saoj^re.-- 1 mt̂ dida por d!a. — (ñviagfattt de/ fb̂ âto. Parle,J4.r.fltii**Art

Caico aprobiüo pi'* 
I» AC A O BM tA  '•a 
M«OlC|N A *‘ r9A«»

I S I S
Pulmonar

Br o n q u it is  © rónica 
Tratamiento HipodÉrmico

pon ufiDio
d e l  E u c a l i p t o !  JnyeetatJe B o a ssei 
d e l  F e n e u c a h p t o U n y e o t a b l e  R o a s a e l  

d e l  A r s e n i a t o  de E s t r i c n i n a  R o a s s e l  

d e l  S u l f u r o  d e  A l l y l e  M o u s a i e r .

■* *
ü ,  M O U S N I E R ,  26, RUE H O U D A N
•  S<;J-:AVX{Seíne),T rancia 
BD P A .K IS ,  6,rD> Jicoli, T 1, na dES TcDrlBlIeí

s í f i l i s
Tratamiento Hjpodérmico

For medio de

La H y d r a r j i r a  I n y e c t a b le  d e  M U S 5 E L  ¡

§IFJLIS
C ia n u r o  d e  Hídrarjíra

§IFILIS
B//oduro d e  H id r a r j t r a

J-M0Qsnieri¡ ^ ir iL IS  -
G rá n u la s  D a rd e l  

. d e  A r s e n ia to  d e  m e r c u r io

SCEADX(Si!b<)
frsflc/í

VERDADEROS GRAÍ40S
D E S A L U B D E L D rF R A N C K

tsywDíf

GRAINS
d e S a n te

dsifedBiu
flUU)CX>

(llnuli iBl OodtiIniMs.B' lili 
ALOES ) GUTAbAMBA 

S I  m a s  o ó m a d o  d e  lo e  
F X j : £ t a A X C V E B  

IMUY imitados; FALSIFICADO  ̂
' EiU rOluIo.Impreao BDicolor' 
el la Marca de loi Verdidaril 
Parí». FamacU L E B C Y

Y PADICIPALCt rARUCU >.

B L A N C A R D
YODURO DE HIERRO INALTERABLE 

X p r o b a d o e  poi* i a  a c a d e m ia  
d a  A la d ic in a  da P a r ia .

Participando de las propiedades del 
Io d o  y  de] s ie r ro ,  cstOB Pildoras y 
Jarabe convienen espcclalmento en 

. laa enrermedados tan variadas que 
■ determina el germen escrofuloso 
' ^ tu m o res , o is iru c c to n e s  y  h u m o res  frxos ,
' etc.), afecciones contra las cuales son 
' lnrpolentes los simples ferruginosos-,
I en la C lo ro s is  ¡c o lo re s  v á lid o s ).
I iDeucorrea ¡/ lores b la n ca s !, la Am e- 
I norrea  ¡m en s lrte a c íd n  n u la  d C tl¡M lJ .
I la T is is ,  la S if l l is  oonstltuclenal.
• etc. En fln, ofrecen un agente lerapéu- •
• tico de los mas endrgicos para esll- ■  
¡ mular el oiganlsmo y modlOoar las

constituciones linfáticas, doblles 6 
I debilitadas.
I Como prueba de autenticidad de los 
1 verdaderos P ild o ra s  y  Ja rab e  de 
I B la n c a rd ,  exíjase 
I nuestra Arma ad-
• junta y  el sello de la 
I tfíiídndíí'iriincanfw?

FarmicAut/co ds Parir, otile Son tgirla , I

i

m  Farmac$tí:/Go 00 n
i c é é o a — — !• • • • <

Q Q Q Q Q 0

ANUNCIOS

L a  SO C IÉTÉ  M U T U E LL E  
DE P U B L IIT E  C6 i, ru é  
C a u m a rt ín ,  Pa i* is> , de 
que  e s  d ir e c t o r  M r .  A. 
L o re t te ,  e s  la  e n c a rg a ­
d a  E X C L U S IV A M E N T E  
de  r e c ib i r  lo s  a n u n c io s  
e x t r a n je r o s  p a ra  n u e s ­
t r o  p e r ió d ic o .
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